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■M xMUSEO DE LAS FAMILIAS.

ESTUDIOS GEOGRAFICOS.

I N A  V IST A  EN GÜERNESEY.

A algunas leguas dn lasco.stasdeNormandia.se hallan 
imtchas islas. hace muchos añus poseen los ingle­
ses. y entre las cuales ocupan el primer lugar las de Jer­
sey y Ciieriiesey. La primera de estas ha dejado muy 
gratos recuerdos á los españoles emigrados dur.tnte la 
ominosa década del despotismo, por ser uno ds los 
puntos en que mas hospitalickul y mejor acogida mere­
cieron á los ingleses. La segunda pertenece desde el 
tiempo de la coiH|uista, a la  eorona de Inglaterra; pero 
el rey no ejerce en ella su autoridad, sino como antiguo 
(luqu'n de Norm.andia, de modo que el poder legislativo 
reside en elrev ysu consejo yno en el parlamento.— 
Las autoridades judiciales y ejecutivas, reunidas son de­
signadas con el nombre de .Asamblea de los estados; y 
constan de un baile, doce jurados, un procurador gene­
ral de la córte real, ocho rectores de parroquias, dos 
ronslables y ciento treinta y dos docenarios. K1 voto de 
los impuestos pertenece á lo que se llama los estados 
de deliberación; sin embargo, para realizar los alista­
mientos ordenados por este cuerpo, es menester apelar 
al rey, eseepto en los casos urgentes. El ci'*digo que se 
halla en vigor en Guerne.sey es muy imperfecto, y pa­
rece una compilación mal hecha de las antiguas leyes 
normandas ó bien de la antigua aristocracia feudal. El 
rev nombra el gobernador militar de las islas.

'  Los habitantes de Guernesey tienen mucha mas se­
mejanza con los franceses, que con los ingleses; su 
vestido, su manera de vivir, sus muebles, sus instru­
mentos de agricultura son a la francesa; sin cni 'argo, 
en 'la  alta clase, todos estos objetos sufren cambios a 
consecuencia del comercio frecuente con los ingleses. 
Toda la población habla el francés-normando algo cor­
rompido; pero la clase alW habla solo el ingles y el 
francés de hoy correctamente.

Una medianía que raya casi en pobreza es el patri­
monio de la mayor parte' de los habitantes. Las fincas 
nisticas son en lo general muy reducidas, y mezquinas 
las casas de los labradores; rada choza posee en un 
rincón de ella lo que se llama una cama verde; que 
ronsisto cnun poyo de i8  pulgadas dealUiray cubie^ 
to dft hojas secas, sobre el cual permanece la familia fre­
cuentemente sin hacer nada.

El comercio de. Guernesey es poco import.ante; mu­
chos habitantes se entregaban aetivameiile al contra­
bando antes de los arlos rigorosos que aparecieron en 
1803 y en 1807 para reprimirlo, pero no por eso 
se halla hoy destruido. Los buques de Guernesey se 
emplean orá en el comercio de las colonias españolas 
'■portuguesas, y en el de diferentes partes del conti­
nente, ora en la pesca en el banco de Terra-Nova. Bas­

tando apenas los productos de la isla para el consumo de 
sus habitantes, permiten pocas csporlaciones, y las únicas 
que merecen mencionarse son las de algunas vacas que 
se envían á Inglaterra, ó las de los mármoles azules que 
sirven para embaldosar los suelos, como los de Norman- 
día que se emplean hoy en París y algunas otras ciuda­
des.

Poco antes de la caída del imperio, Guernesey no 
tenia mas que una importancia comercial ca.si nula; pero 
desde aquella época ha tomado mucho incremento, tan­
to la estension de sus relaciones comerciales como el 
número de sus habitantes. Los barcos de vapor, que 
ponen á esta isla en comunicación con la Inglaterra, 
conducen á ella todos los días algunos viageros que van 
á i uscar en ella una existencia menos sujeta á las pri­
vaciones que sobre el suelo de los tres reinos unidos. 
Como la mayor parte de la Normandia, Guernesey des­
cansa sobre una roca, ysu terreno abundantemente re­
gado es en los puntos bajos rico y fértil, sobre todo 
en pastos. En las alturas las casas son magnifleas y 
hasta las rocas mas áridas están cubiertas de verdura 
hasta su cumbre. La bebida común del país es la cidra 
que se fabrica allí en gran cantidad.

K1 clima de Guernesey es muy dulce y muy favora­
ble .1 la vegetación; el mirlo y el geranio crecen allí 
libremente, y con un poco de cuidado el naranjo pro­
duce frutos en invierno. Desgraciadamente esta isla ca­
rece de bosque. Uno de los vegetales mas modestos en 
las apariencias es el fuco,'planta marina de que se es- 
trac la sosa, y que le sirve á la vez de combustible y 
de abono.

Los caballos de Guernesey no valen gran cosa, y ge­
neralmente están mal cuidados; pero la carne y la leche 
de vacas son muy apreciadas por ios ingleses. Abundan 
los cerdos y dan un tocino que aprecian mucho los ma­
rineros. La pesca es tan abundante que provee casi en 
todos tiempos el alimento de los habitantes, y produce 
sargas, pcscadilla, patijas, enormes anguilas de mar, 
lenguados y otra multitud de pescados.

Guernesey ocupa mas de once leguas cuadradas, su 
forma es la de un triangulo. La.s costas están defendi­
das por rocas, escollos é islotes, y presentan multitud 
de ancones y pequeños puertos. La marea sube allí has­
ta 52 pies de altura, y las muchas corrientes que reinan 
en aquellos mares hacen la navegación muy dilicil.

San Pedro, es la única ciudad y capital'de Cuerne- 
sey. Esta isla cuenta diez parroquias en las que se ven 
pocos caUilieos romanos, pues los que dominan en ellas 
son los calvinistas y metodistas, contándose ademas mu­
chos cuákeros que se establecieron en aquella isla en 
el año 1782. Cerca de treinta mil habí lanles componen su 
población y en este número comprendemos dos mil 
marineros ó estrangeros que no tienen en esta isla resi- 
dencki fija.
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ESTUDIOS HISTORICOS.

E L  PASTELERO DE M ADRIGAL

(CoDtiauaoioo.)

IV.

1,(15 muchos portugueses <iue con este motivo vonian 
á Madrisral, era natural que llamasen la atención de los 
vecinos y de las autoridades; los oj<js de todos estaban 
lijos en él pastelero por quien todos los forasteros pre- _ 
"untaban añadiéndose ñ esto lo mucho que se murmura-1 
baen la villa, de tas continuas y largas visitas que r l , 
nastelero hada A doña Ana de, Austria, y de lo mucho , 
<me tanto ella como el vicario lo obsequiaban y regala-1 
Iwn- v como la maledicencia nunca se para enlo que jus-1 
laménte se deduce de las apariencias, comenzaron á 
correr comentarios no solo demasiado fuertes sino tain- 
bien poco decorosos.No se le podía ocultar esto al fraile | 
une todo lo averiguaba y sabia, y se convenció de la 
tireentisima necesidad de que su nuevo rey se ausenta­
se de Madrigal, antes que lo mucho que se hablaba, die­
se lugará algún acontecimiento desagradable. Lo co­
municó con Espinosa y ambos convinieron en la necesi­
dad de ausentarse, de lo cual era indispensable conven­
cer a dona Ana, que lo iba á sentirápar de muerte. Ara­
bos fueron al monasterio para dar esta fatal noticia, y 
después de los saludos y amorosos requiebros de cos­
tumbre el pastelero con tono sentimental y compungi­
do la dijo: —Señora, mi corazón se parte de pena al te­
neros que anunciar una cosa que me es muy dolorosa 
pero indispensable.—¡Puesnué! ¿ha sobrevenido algún 
contratiempo? ó habéis recibido alguna mala noticia? di­
jo duna Ana con estraordinaria inquietud.

—Nada, señora, todo lo contrario, mis asuntos es­
tán en el mejor estado, y no tardaré enabandoiiarestein- 
cópito, queya m ees insufrible, por que él me priva 
de vuestra posesión , que vale para mí mas que la 
delacorona.

—Pues entonces, ¿qué es esa nueva terrible que vais 
i  comunicarme? . ___ ...

—La ausimcia, señora, de poco tiempo, pero muy
larga, muy intolerable para mi amor. , . .

Ausentaros... ¡ah alguna cosa rae ocultáis! Si vues­
tros asuntos van bien ¿por qué no esperáis aquí su ter­
minación? . » . i

—Por que bav cosas que no puede uno Barias á na­
die-, es preciso que parta pur unos dias, y lu ^ o  que 
despache, volaré otra vez i  vuestros pies; no lo dudéis, 
jiroiito estaré de vuelta.

—Pero un mensagero, una persona de conuanzano
iiodria evacuarlos, sin que vos...

—Imposible, señora. son cosas que he de hacer por 
raí mismo, y que de ningún modo conviene retardar; 
dentro de'dos dias partiré.

—¿Pero vos, padre vicario, dijo doña Ana á tray 
Miguel. vos no enconlrais ni discurrís algún medio para 
evitar esta partida?

—Señora, yo, como S. M., esloy convencido de que 
es indispensable esta ausencia, asi como también de que
será muy corU, y sin contratiempo.

—¡Dios lo quiera! Pero yo no se que presenti­
miento fatal me oprime el corazón, de un modij que ja­
más lo he sentido igual; apenas puedn respirar con 
libertad.

—Nadatiene de estraño,contesto fray Miguel, vues­
tro corazón en estremo sensible no puede ver la sepa­
ración de una persona que os está unida con tan estre­
chos V sagrados vínculos, y que no tardarán en ser in­
disolubles. Pero siendo su causa tan justa ¿elSeñor 
que le ha preservado por espacio de nueve años eii me­
dio de, tantas y tan estrañas vicisitudes, que le ha sa­
cado salvo de tantos peligros, no le guardará ahora en un 
viage tan corto, y sin ningún peligro? Ademas nosotros 
dos entretanto redoblaremos nuestras oraciones, mullí; 
pUcareraos nuestras penitencias, y para mas obligar » 
su divina magestad, he pensado quelos dos hagamos una 
devota romería a! milagroso cristo de Burgos, y no me 
caite duda que el Señor que es tan misericordioso nos 
oirá

Las lágrimas corr'.an en abundancia por el rostro de 
doña Ana. que se niaiiifestaha convencida de la necesi­
dad de separarse; Espinosa tenia inclinada la cabeza y les 
ojos bajos, que se limpiaba con disimulo como para 
ocultar su emoción y lágrimas; y basta fray Miguel pa­
recía estar eiiteniecído aunque afectaba conformidad y 
entereza. Por ün. entre lágrimas y ahogados suspiros se 
despidieron para ir previniéndolo uetesano al viage, 
encargando muchísimo doña Ana que no dejase de vol­
ver á verla antes de su partida. Al día siguiente previ­
no algún dinero y cuantas alliajas tenia, y cuando a la 
Urde vino Espinosa i  dar el último a  Biús, le rogó que 
las aceptase dándole facultad para vender.las alhajas si 
tenia necesidad de ello. El i astelero se negó absoluta­
mente á recibirlas, y aunque la monja le instó cuanto 
pudo para que las tomase, no pudo conseguirlo, pero 
luego las lomó el fraile; y le metió entre su equipage, 
un vaso de unicornio guarnecido de oro y piedras pre- 

' ciosas,un libro-forrado de oro que la infanta había eiivia- 
doá doña Ana. un rico anillo de, aro con una gran piedra 
preciosa y esculpido eiiellael retrato de Felipe H, que se 
lo habia regalado; una piedra bezar grande engastada en 
oro, un riquísimo retó de pecho, y algunas iiiiágenes y 
otras cosas, todas de gran valor y poco bulto. Escusadu 
es ponderar lo tierno y afertuoso dé esta última despe­
dida, las lágrimas del día anterior corrieron con mas 
abundancia, los suspiros se multiplicaron, y las Mianras 
quedaban ahogadas por la aflicción, pero era indispen­
sable partir, y al On lo veriQcaron itejaralo a dona Ana 
encomendada al euidado de sus dos monjas conlldentas 
y amigas, vsiiinida en llanto y aflicción.

Ala mañana siguiente, que era uno de los últimos 
dias del mes (ic setiembrede 139Í, el pastelero empren­
dió suviagepara Valladoiid,vestido con su trage ordi­
nario, y acompañado de unsokipagedclaeonQanza de fray
Miguel. Este luego que concluyó sus ocujiaeiones de la 
igl^iafncáconsolarádoña Ana, áquien encontró muy 
abatida, pero el vicario le dijo tales palabras, la exhorló- 
con tanta unción y elocuencia á conformarse con la vo-- 
luuiadde Dios, que consiguióttaivqmlizarla, alguntau.-
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lo, y {icsime.j ttu haberla enlerado de la hora y modo 
como había jiartido su rey , y adonde dirigía su jornada 
comenzó á hablarla de la necesidad de hacer la romería 
indicada al santo Cristo de Burgos, en lo cual el buen 
vicario tenia muchísimo ínteres, y aunque doña Ana 
ponia obsUculos y difnnillades, el fraile todas lasaila- 
nalxi, asegurándola que había ped do la licencia para los 
dos, que no tardaría en venir y que estuviese pronta 
para cuando él avisase, y como su ascendiente y autori­
dad e n  tan grande para la pobre señora, esta estaba 
decidida á hacer loque su confesor la ordenase.

Espinosa entretanto había llegado sin novedad á Va- 
iladolíd, aunque bastante molestado del caballo, y al 
momento comenzó a presentársele adversa la fortuna. 
Tomó dos criados para lo que pudiese ocurrí ríe, y cd uno 
tuvo ooaslon al momento de robarle eincueiila ducados 
y desapareció con ellos. Mucho sintió Espinosa este 
ctnsco, aunque para él era cosa de poca importancia, re­
cibió otro, y mandó un propio á Madriml dundo cuenta 
de su viage y demas particularidades, lo  cual continuó 
liaciendo con frecuencia, tanto para tener á fray Miguel 
al corriente de todo, como para tener mas engañada á 
la pobre monja, á quien escribía mil amorosos requie­
bros. Su vida en Valladolid era misteriosa, los criados 
nunca le acom|>añaban, los mandaba con anticipación al 
punto donde creía le serian necesarios, y desde allí los 
mándala á otro punto, pero andando él siempre solo; 
mudaba con frecuencia de posadas, y rara vez dormía 
dos noches seguidas en una misma parte.

Porsu desgracia encontróundia á una prostituta her­
mosa y agraciada, y olvidando la dignidad real se acordó 
que era hombre, la siguió y no paró hasta trabar amis- 
tidcon ella. Con las descocadas franquezas que lal da­
se de gentes suele tomarse, ó enmedio de las que él 
tomaría con ella, la linda cortesana vió algunas de tas 
ricas joyas que el pastelero llevaba consigo, y pare- 
ciéndola que no convenían con su Irage, la que no hu­
biera hecho escrúpulo de recibirlas, lo hizo de si se­
rian nibadas, y sea por temor ó por venganza, ó por cual­
quier Otro motivo, fue á casa de un alcalde de casa y 
rorle en aquella chandlleria, llamado don Rodrigo San- 
tillan, y le manifestó su sospecha. Al alcalde le i»aredó 
fundada, y después de bien examinada y tomadas bien 
las señas de Espinosa, la despidió. Luego que cerró la 
noche salió el alcalde en busca del acusado, fuéá la 
posada que le hablan indirado pero yano le Iwiló en ella; 
se propuso, pues, visitar todas las de \alladolid, y al liu 
a la uua de la noche, encontró en la que estaba hos­
pedado. El pastelero luego que oyó ruido comenzó á 
veslii-sc á tuda prisa, y no bien lo había comenzado á 
poneren práctica, cuando se presentaron los ministros, 
dejustíuiay el alcalde, quien leintimó al momento se 
diese preso en nombre del rey.

—¿Pues qué, acaso, dijo Espinosa, soy yo algún de­
lincuente para que se me prenda y á estas horas?

—Concluid de vestiros, dijo el alcaide, después ve­
remos si sois ó no delincuente, y entre tanto tuvo lu- 
g.ir de observar que su ropa interior era de finísima bolan- 
dj.coii un rico cuello y puños, mas de lo que coove-' 
nía á hombre de su clase, y de recoger las alhajas y 
demás efectos que ie pertenedan, y que ya dejamos' 
indicadas anteriormente. Luego que estuvo vestido le ' 
preguntó el alcalde:—¿Cómo os llamáis?—Gabriel del 
Esniiiusa. —¿Qué oficio u ocupación leneis? —Pastelero. I 
—¿Dóndeestáis avecindado?—En Madrigal. —¿Cuándo 
b-ibeis venido á Valladolid? —Hace diez ó doce días. I 
— qué habéis venido? —A vender esas joyas. —¿De' 
donde las habéis sacado? —Doña Ana de Austria mou-' 
ja de Santa María la Real de dicha villa, me las ha en I 
iregrado paraque las venda. —¿Y porqué causa habéis! 
imidado de posada?—Escusado era hacer esta pregun­
ta a un hombre que es dueño de su voluntad y su diñe- ¡

ro, pero me mudé por que la huéspeda no era lim­
pia. —ñ.slrafio que siendo pastelero tengáis esos es­
crúpulos— Antes por esa razón debo tenerlos mejor, 
por que ya sabe su señoría aquel refrán, que el que ña 
sido cocinero antes que fraile, lo que pasa en la eocina 
bien lo saóe.—Dejaos (le fiestas por que sino confesáis 
os mandaré dar tormento.—Tormento?.... conozco que 
sois vos demasiado honrado caballero para que me hagaís 
tan injusto agravio.—Ahorremos tiempo y razones, lle­
vadlo preso, y á t uen recaudo.—Señor alcalde, mire 
su señoría lo que hace y como trata á ios hombres hon­
rados, que cierto el rey no le ha puesto en el parase 
que esta pava causar agravio á los forasteros. —Si vos 
lo soislo veremos, y os trataremos como á tal, mas 
ahora por pastelero os habéis vendido, y mientras 
otra cosa no parezca como á tal sereis conducido y 
tratado. Llevadle. ^

Los ministros se apoderaron de él y le condujeron 
a la cárcel, sin que por esto mostrase abatimiento ni 
pesar.En la cárcel tuvo medio de mandar un propio á 
Madrigal participando á fray Miguel su desgracia, y dán­
dole algunas instrucciones, en virtud de las cuales un 
escritorio que tenia lleno de ¡apeles, y otras cosas, fué 
levado al convento, sin que luego se haya vueilo i  sa­

ber mas de él. También don HocTrigo Santillan envió un 
mensagero dando cuenfci á doña Ana de lo que el pre- 
w  había dicho, y preguntándole si era cierto que le 
había mandado á vender aquellas alhajas. Grande fué el 

I sentimiento y turbación que causaron en Madrigal los 
aos mensageros, y mucho mas porque antes de llegar, 
tabian despachado otro propio con cartas para Espinosa 

, Roña Ana sin embargo, creyó que su autoridad seria 
, de mucho peso con el juez, y al momento le contesto, 
que todo cuanto el preso habla dicho era cierto, que 

, las alhaja.s eran suyas, y le habiaenviado áValladulid pa- 
, ra que alii las vendiese, y por lo tanto, que al momento 
lo pusiese en libertad. Sin otro incidente, el alcalde sin 

, duda alguna hubiera complacido á doña Ana; pero des­
graciadamente antes que llegase su contestación, había 
sido preso también el propio que el día antes salió de 
Madrigal, y las cartas que llevaba estaban en manos de 
don Rodrigo Santillan, quien por ellas conoció que el 
yiage del pastelero tenia algún otro objeto de mas alta 
miportancia que vender las alhajas, y hasta estar mas in- 
lurmado no quiso soltar al preso, sin darcuentó á S. M. 
y saber el modo como habla de obrar. Entre las 
cartas iiiterrepíadas había una de fray Miguel que co­
piaremos a la letra, dice .asi:

I «Gran merced es la queV. M. hace á esta su casa 
«en enviar á ella tan á menudo, aunque si hubiese de 
•Mr confunue á los deseos de acá, tres mensageros al
• día parecieran poco, y si V. .M. viese los efectos que 
«sus cartas hacen, muchas mas las habría por bien em- 
«pieadas, por mas lágrimas que sobre ellas se viertan
• Ra dado la vida á mi señora y á los criados de V M
• la buena nueva que este hombre trajo de la mejoría de 
•la salud de V. M.. plegue á Dios sea muy cumplida y por 
«tan largos años como yo deseo. que á buen seguro se me 
«puede fiar lodo en este caso. El mal que resultó haberle 
«hecho lüscaballos no será mas que cansanciopor la des­
acostumbre é indisposiciones pasadas; V. M. descanse 
■hágase reb lar lo mejor que fuere posible, y esté muy 
«bueno y sin enfado ninguno, porque confio en nuestro 
«ísenor tendrán muy pronto término ios trabajos y que 
«vendrá lo que el ¡señor suele enviar tras ellos.

.«El de Madrigal no ha venido, ni enviado recado 
‘" ‘.ngunoj mas de avisar su dolencia larga y peligrosa. 
«Mire y. M. loque podrá haber gastado, y de tan poca 
«cuantía lo que quedará, que hoyen Dios amanecien- 
«do despachó mi señora un propio para él, enviándole 
«a mandar, que al punto se venga y traiga los recados 
«que llevó á cargo, y otros que agora se le encargan; y
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«dice mí sefion que en viniendo esu  enviará luego otro
• á V. M. con todos estos recados. La niña está (á Dios
• gracias) buena y sana; la gente de casa ya toda es en 
«querer y procurar regalarla, y andar abobados tras ella
• reconociendo, mal que les pese, que hay alli una cosa
• grande, y con Codo callan; verdad es que mi señora
• les ha dado tal castigo, que todos han enmudecido; la
• gente de fuera también calla, por lo menos que yo se- 
«pa. El ama está buena, y yo lallamé luego, y iaanimé
• yconsolévla ofrecí lodo lo que pude,que me decla-
• rase si habla de menester algo de dineros, que los
• buscarla, y para ello vendería cuatro libros que ahí
• tengo. Dijume que dineros tenia por ahora, que nuha-
• bia menester sino manteca que no se la querían ven- 
«der en la villa, y asise di6luego orden en ello, y qiie- 
«dó proveída, y tiene su criado y hacen su menester,
• aunque mi señora desea como la vida ver acabada esta
• tienda del todo, y quiUdadeaquí de los ojosde las gen-
• tes; y cu.anto á estarse aqui el ama para la venida, pare­
jee grande inconveniente; porque será imposible poder 
«pasaren su casa sin ser reconocidos del pueblo, y será
• la estampida mayor que la primera, que la gente aun- 
•que calla en esta ausencia, está todavía á la mira, y 
«con la venida en nueva figura, sin duda habrá grande
• alboroto, y se confirmarán en sus sospechas, y podría 
«el negocio volar á la córte, y haber revueltas de que
• esta señora recibiese algún agravio y pesadumbre, que
• le costase la vida. V. M. pues la quiere tanto y la ha-
• ce tanta merced, lo mire despacio, y por poco no se 
«aventure lo mucho. Lo bueno y acordado á mi pare* 
«cer, seria que vengan en los trages no tan bizarros 
•que sean notados, sino medianamente, de manera que 
«puedan parecer criados de madama, y digan que vie- 
«nen con recado suyo y á visitar á esta señora, y llá- 
•mese el uno Mazatave.que asi se dice uu mayordo-
• mo de madama, y en llegando aqui me bable á mi el 
«uno, que luego daré órden en lo que se ha de hacer; 
«yen cuanto á dormir y pos.ar,8iV. M. no gusta en
• mesón, podráiise recogeren Blasco-Nuño, que alli te- 
«nemos casa acomodada; y si el ama ya no estuviere aqui 
«pudráse hacer esto mas llanamente, y si está aqui y
• van á su casa, por mas de noche que sea han de ser
• vistos y el negocio entendido, y será el peligro muy
• grande, y asi digo, que eslara mejor el ama con la iii- 
«ha. V desde allá la podrá V. M. mandar ir adonde y co- 
«mo fuere servido.»

•Este hombre parece hombre de bien y de confianza.

«descansar el mió suplico á V. M. me haga merced de 
«decirme si ha sido la pendencia entre esos señores, ó 
«como ha sido. Plegue á Dios nuestro señor no huya 
«sido alguna desgracia, que á todos nos cueste caro, bi 
•señora queria enviar á V. M. á Juan estos dias pasa- 
idus con el niacliiro del médico, y cuando preguntamos
• por él, lo había ya vendido para el gasto de su enfer- 
«medad y de su muger é hijos, que todavía se están to­
ados malos y yo y Hoderos tornamos á recaer por comer
• un poco de vacaytwino fresco: ya me ha dejado la 
«calentura; pero ando flaco y mal comedor.

• Andamos el Navarro y yo muy á las malas sobre 
«nuestro negocio, no sé en que parará, que ellos todos 
«me desean echar de aqui; grande envidia tengo á los 
«ojos de esa gente de burgos, el día de los caballos, y 
«cada día ruego á nuestro señor traiga presto, y nos 
«guarde á V. M. como el mundo lo ha menester.

• Este hombre no vió á mí señora, aunque él diga que 
«si, por dar contento a V. M.; pero no lo he podido 
«acabar con ella. De esta su casa de V. M. hoy seis do
• octubre á las seis del dia. Criado de V. M.=Fray Miguel 
«de los Santos.»

Esta carta alarmó en eslremo al alcalde, y dudoso 
de lo que haría, si complacer á doña Ana ó dar parte al 
rey y remitirle los papeles interceptados, se resolvió 
por lo último, y aseguró mas al preso hasta saber la 
Opinión del rey.

Mientras el alcalde esperaba la contestación de F«- 
lípe II sobre lo que había de hacer del preso, hizo 
en Valladolid muchas averiguaciones para saber los pa­
sos que el pastelero había dado desde su entrada en di­
cha ciudad; pero solo pudo averiguar, que estando un 
caballerizo de cierto señor probando y ejercitando unos 
caballos, no se alrevia á montar en uno de ellos porque 
era de mucho brío: llegó Espinosa y le dijo; permi­
tidme que lo monte y os lo domaré, lo cual hizo con 
tanta destreza y habilidad; que le dijo el caballerizo; á 
fé mia que ni en Castilla, ni en Italia, ni en otras partes 
donde he estado, no he visto mejor ginele que vos; y 
estrañandu tanta habilidad bajo un trage Uin común le 
dijo : ¿me haréis el favor de decirme quien sois?—L’n 
pastelero de Madrigal, contestó Espinosa.—¿Vos paste­
lero? como yo. El alcalde, pues, á no haber intercepta­
do las cartas^ le hubiera puesto en libertad por no re • 
snlUir méritos para otra cosa.

Doña .Ana que ignoralia este incidente de la deten­
ción de sus cartas, estaba en una continua ansiedad es

y asi será sin duda que cogerían allá las cofias y almo- ¡ perando la noticia de que su rey estaba ya en libertad.
«badilla que faltaron. La pérdida es poca, si no fuera
• por el dueño. Los agnuus le envío y las alcorzas tam-
• bien irán sise  encontrase caja en que quepan, y los 
«treinta ducados enviará con mas gusto quien con tanto 
«envía estas niñerías, y si ellos se pudieran fundir de 
«la sangre de mis venas, yo me la sacára toda sin dejar 
«en ella gota, lara servir á quien tan tiernamente amo
• y con tantas veras del alma deseo servir; y no en

y reconveniaásperamente á fray Miguel, uorhaberdis- 
puesto aquella fatal salida, que tan cara ioa á costar á 
todos. Fray Miguel con la cabeza baja y abismado en 
profundas reflexiones, apenas la contestaba palabra, y 
solo de cuando en cuando decía: no comprendo, no com­
prendo el nioiivo de esta prisión. La monja lloraba y 
decía con energía y desesperación: ¿pero quien será ese 
juez, que se ha atrevidd á prenderle sin motivos, y que

• Dien, señor mío, que pues con sus ojos vió la pobre-, tan poco caso hace do mi carta? ¡Ah! En estando en el
• la de este aposentoy de su dueño, ysabe estas ver-; trono, mi lio sabrá este ultrage, este atropello inaudi-

«que llevó q u e ...............  . . .  . ,. . .
«señor mió, que se lastima mucho la lealtad y amor¡ pió fray Miguel, ¿y quien podia adivinar?... mas es pre- 
«verdadero con esta razón, y crea, que quien le diera jeiso hacer algo, hace ya tres dias que mandásteis la
• la sangre y la vida, no le negára la hacienda sí la tu- carta acreditando cuanto S. M. habia dicho, y pidiendo
• viera, y no es cerrarse de campiña el no acudir con, su libertad, y todavía nada sabemos... volved, pues, á
• mas, sino no tenello, ni de donde sacado. El porta-'escribiral alcalde exigiéndole con energía la libertad de
• dor me dijo de un correo que ahí vino y trajo nuevas ese pobre inocente.—Si, de«;is muy bien, yo diré á ese
• Irsles.de que en un torneo matóun caballerode la'alcalde, quien soy, y si mis carias no merecen con-
• compafiiaá otro, y que V. M. lo habia sentido. Alteró-' testación, ya que no sean atendidas. Uo momento des­
ame esto mu( hü y quedé uiuy turbado, por don Fran-' pues ya estaba escrita la carta llena de palabras dema-
• cisco, y don Cárlos, y Bcnamar. No lo he dicho á m i. siadamunte duras, y de terribles amenazas si no soltaba 
«señora por no darla pena con este cuidado, y para al preso, y un propio partió volando á entregarla al al
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calde; iKru este ai^baba de recibir un despacho del 
señorduti Felipe (I en que le mandaba: que dejando 
el preso con loda seguridad, partiese al momento á Ma­
drigal, pusiose presa en su celda á doña Ana de Aus­
tria, y procediese inmediatamente contra todas las per­
sonas, que de cualquier modo hubiesen entendido en 
aquel asunto, ocupando papeles, efectos y cuanto pudie­
se convenir para la aclaración del negocio. Kl alcalde 
tomó todas precauciones posibles para la seguridad de 
Espinosa, y partió para Madrigal.

V.

En estremo tristes y abatidos estaban doña Ana y 
fray Miguel, esperando con in((uietud la respuesta á su 
segunda carti, cuando se ¡iresentó don Rodrigo Santillan 
acompañado (le los ministros de justicia; y con la ma­
yor atención y linura intimó á doña Ana la orden de 
su prisión. I-a iwbre señora enmudeció do terror al 
üir tan inesperada y funesta noticia, y enteramente 
desfallecida fué conducida á su celda, donde quedó con 
centinelas de vista, después de reconocidos sus impe­
les. En seguida fue preso el vicario, y puesto en segu­
ridad- De alli marchó e! juez i  casa rfel pastelero, don­
de apenas encontró nada, ni aun d d  oficio, pues no ha­
bla mas que el horno y las palas, y habiendo entendi­
do por aigun escrito que encontró, que los papelea in­
teresantes había salido un hombre para conducirlos al 
esLraiigero, salió un alcalde en su seguimiento; pero no 
pudo ya darle alcance, y se volvió. Se hicieron otras va­
rias prisiones, entre las cuales lo fueron también el ama 
deEsjúnosa con la niña,yias dos monjasconfidentas y 
amigas de doña Ana. Los presos fueron todos conducidos á 
Medina del llampo para que cstuvie.sencon mas seguridad, 
á donde por órdeo d d  rey fué otro alcalde de Valladolid 
encargado únicamente de su custodia, para que don Ro­
drigo Santillan i|iiedasü enteramente desocupado para la 
averiguación del negocio. Para tenerlos á todos reuni­
dos mandó que Espinosa fuese trasladado á Medina, cuya 
comisión desempeñó don Diego de Santillan hermano dd 
alcaide, quien ie condujo en un coche con arcabuceros y 
otras gentes de guarda.

l a  que los tuvo á todos reunidos, comenzó sn proce­
so con una actividad suma, y sin fiarse de nadie; porque 
al principio 61 mismo toniaha y escribía ias declaraciones 
de los presos, en cuyo tralmjo consumía á veces once llo­
ras. Para tomar la declaración á frav Miguel llamó al pro­
vincial de su orden, (|ue le compelió á decir verdad bajo 
pena de excomunión , la cual luego retiró, y aun debió 
liacerse sospechoso cuando el rey, a (¡uien se daba conti­
nuamente parte de lo que iba aconteciendo , le mando 
comparecer en su presencia, y ponerle proseen su con­
vento. EntimceselrcymandóqueelnunciodeS. S. enviase 
un comisario, con amplias facultades para entender en la 
parte de las personas eclesiásticas; para cuya comisión 
fué nombrado el doctor Juan de Llanos y Valdés, cape-
ll.in de S. M. y comisario del santo oficio. Sin embargo 
mientras(!sto se verillraba, don Rodrigo Santillan tomó 
declaración á fray Miguel, de la cual diremos solamente 
lo sustancial

Confesó qiic él tenia á Gabriel de Espinosa por el rey 
de Portug:il, y que no teniendo en esto ningún género 
de duda, habiá tratado de favorecerle por amistad , com- 
|>aslon y justicia, y que en esto no creía haber nada 
daculpa'ble. Que podría tal vez haberse equivocado en la 
persona lo cual le parecía no ser muy fácil, por que co­
nocía muy bienal rey don Sebastian, quien estaba cier­
to de que vivía por las razones siguientes:

Primeramente, porque el día enqueseie hicieron 
las honrasen e! monasterio de Belcm, no encomendaron 
misas á los mongesporsualma, comosiempre se había 
hecho con los reves sus antecesores.

Ademas él estaba encargado de predicar en el funeral 
de dicho rey don Sebastian, y un dia antes de predicar 
se llegó á él un hidalgo portugués, y le dijo: ■nmígo, 
«mirad io que decís mañana en el sermón, por que os ju- 
• ro por los sanios evangelios, que el rey se ha de hallar 
•presente y oírlos y después de haberlo predicado vol­
vió el mismo hidalgo y le dijo; telrey ha estado pre­
sente, y le ka gustado vuestro sermón. ■

Que poreste mismo tiempo se decía püblicamente 
en Lisboa, que el rey don Sebastian había estado en el 
convento de San Vicente, y alli había comulgado.

Que un fraile de suórden. que aun vivía, le había 
dicho que don Sebastian habia estado en un monaste­
rio de Cartujos cerca de Badajoz, y que por mas señas 
los pueblos inmediatos se hablan escandalizado y alar­
mado al ver que no comiendo carne aquellos monges, 
llevaban mucha caza y otras viandas, al monasterio.

Que poco después de la desgraciada batalla, se de­
cía públicamente que doña Francisca Calva esposa de 
Cristólal Tavora, enviaba desde Torre-vieja al monas­
terio de descalzos de Caparica una acémila carg.ada de 
ropa blanca y comida, y que era para el rey don Se­
bastian.

Que le parecía una prueba muy poderosa, que don 
Diego de Sousa general de la armada en laespedicion 
de Africa, el mismo dia que se dió la baUilla levantó 
áncoras y se vino á Lisboa, lo cual no hiciera nn ca­
pitán tan esperinienladü, sin esperar á saber de cier­
to si el rey era muerto ó vivo, y á recoger los disper­
sos; y se dijo que obró asi, ])or que al anochecer se 
embarcaron tres hombres embozados y uno de ellos era 
el rey.Lo cierloesque don Diego de Sousa, cuando 
le preguntaban por aquella presurosa retirada, ponía 
el (ledo en la boca diciendo; thice lo que «o puedo de­
cir, n¿ pude dejar de hacer; • y lo conlirmata, el que 
el rey don Enrique no hubiese castigado este proceder 
del general.

También habia oido decir 4 personas fidedignas, que 
un soldado habia jurado al rey don Enrique, que él 
mismo habia dado de bcberal rey de una bota de agua

aue llévala, mucho rato después, y á mucha distancia 
e donde se habia dado la batalla.

Que otro labrador le había visto después de la lia- 
talla pasar jxir el otro lado del Tajo á caballo, y él se 
habia arrodillado por que le tmnoció.

Que a él mismo le habían asegurado los frailes de 
un monasterio de suórden que hay en Castelblanco.que 
en otro convento de frailes franciscos, habia muerto 
un fraile declarando á la hora de morir, que él habia 
confesado al rey don Sebastian algunos años después 
de la batalla.

Que dos años hacia, un soldado que fué cautivo 
en la dicha lalalla, pasó pidiendo limosna por Madrigal, 
y le aseguró que el rey después de la batalla se habla 
embarcado cena de Arcila con otros tres hombres, y se 
habia salvado en la (Iota.

Convencido pues, (continuó en su declaración) fray 
Miguel por estas y otras razoue.s, de que don Sebas­
tian vivía y andaba errante y escondido, redoblé mis 
oraciones, tomaba tres disciplinas por semana, ayuna­
ba y hacia limosnas cuanus poda, v ofeeeia misas 
para que el Señor me manifesiaso en donde y como se 
hallaba, y hace mucho tiempo que durante lo's momen­
tos de la misa me se preséntala su propia ligara ar­
mado de todas armas, descubierta la cabeza é hincado 
de rodillas delante de un grande crucifijo. Tenia en su 
mano una hasta y en ella una bandera verde eun una 
cruz en un lado y una imagen de la Virgen en el otro, 
como en señal de (|ue el Señor le destmaba para pe­
lear contra los mahomelanos, y coiii¡iiistar la tierra 
santa: y aunque no soy muy crédulo para fiarme en re 
velaciones, tampoco podía persuadirme [termitiese Dios
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fupse pngafiadocn lupartón sagrado, en ocupación tan 
santa, v enmedio de la practica de tantas penitencias. 
Concluido nn afio en las mortificaciones indicadas la 
Vision cesó, y se presentó en Madrigal Gabriel de Es­
pinosa; le v i, encontré en él una perfecta semejanza 
ron don Sebastian, salvo que su rostro estaba mas en­
juto y aviejado. Le consideré bien, y vi que convenía 
pprfecUtmeiile la figura de su talle y disposición de su 
cuerpo, en las facciones del rostro observé su labio al­
go caldo, sus ojos azules, su cabello que donde no es­
taba cano era rubio; rn su hablar era como el rey, re­
suelto v preciso, su modo de andar era un poco ladea­
do, y entonces me convencí de que Dios habla cum­
plido mis deseos, concediéndome el ver al peregrino y 
escondido rey.

Después de este convencimiento aun quise asegu­
rarme mas, procuré y logré tratarle con alguna confian­
za. V entonces va norae quedó la menor duda, por que 
me dijo algunas cosas, que solo el rey don Sebastian en 
persona pódia saberlas. Me refirió algunas que á mi 
mismo me habían pasado boca á boca con el rey; ie- 
yéndüle yo la relación de la rota de Africa, me con­
testó: no’ liabeis tenido buenas noticias, y me refirió 
ia batalla de muy diferente modo, y con los masminucio- 
süs detalles , y asegurando que Mbia él salido de la 
batalla con tres heridas, y enseñando en prueba la 
cicatriz de un balazo (|ue había recibido en el brazo de­
recho, y cuya sangre había restañado con arena. Que 
traía en su compañía un prelado de unos sesenta años 
de edad, y yo sospeché fuese dun Mamie! de Meneses, 
obispo de Coimbra que también se decía andaba en- 
cubiertocon el rey. Ademas me dijo; traía consigo doce 
personas notables, entre las que se contaban im hijo 
de don Juan de .Austria, mozo de 22 á 25 años; un hi­
jo sirvo que había tenido en Italia de unos 17 años, 
llamado (Jarlos, y un hermano del rey de Dinamarca, 
que mudado su nombre se llamaba Avenamar.

Otras muchas y muy minuciosas pruebas, añadió 
fray Miguel, moslrfindose tan convencido de que Ga­
briel de Espinosa era el rey don Sebastian, que sü- 
plioaba encarecidamente al juez le carease con el pas­
telero, para convencerle con sus propias palabras, y 
hacerle confesar la verdad, pero el juez no lo tuvo por 
conveniente,mientras no concluía de formar su proceso.

Contimiandu pues en él preguntó al fraile: —¿Y no 
sabéis que es lo que le ha movido, ó que motivos puede 
tener para querer andar escondido y errante, y con un 
trage tan estraño y ageno de su persona ’ —Dos cau­
sas me ha conüado'(dijo el fraile) en virtud de las cua­
les obra de este mudo: la primera porque la rotafué 
tal, que qiie(ló corrido y avergonzado, mucho mas ha­
biendo emprendido la jornada contra el dictámen y con­
sejo de lodos, y al pronto en lostrasportes del dolory 
desesperacion. le jareció preferible pasar por muerto 
que presentarae á la faz del mundo cubierto de igno­
minia, lo cual ie ha obligado á vagar de pueblo en 
pueblo, buvendo de quien pudiese conocerle, y ha­
biéndose fiado sulu á inl, en virtud á la antigua amistad 
y amor que rae tenia. La segunda, porque también en 
aquellos momentos de consternación había hecho voto 
de peregrinar por el mundo en trage y apariencia de 
hombre bajo, haciendo peniteneiadel daño general que 
por su causa ha'da sobrevenido ásu reino, de cuyo vo­
to habla pedido dispensa al sumo pontifice GregorioXIli, 
el cual se la había negado, por no promover nuevos 
disturbios y guerras en estos reinos.

—Y' ya que hasta aquí se ha ocultado , preguntó el 
juez, ¿por que ahora que está en este apuro, del cual 
solo puede librarse declarando, se obstina en negar 
que él sea el rey?

—Lo ignoro; pero creo sea por temor de que sabiéndo­
lo, mas pronto le manden inaUrporquitarieel reino, ó mi

vez por vergüenza, romo le han hallado en tan vil trage.
—Y vos, añadió el juez, que tan perfectamente co- 

noeiaisal rey don Sebastian, ¿cómo podéis persuadiros 
á que este pásielero sea el mismo, cuando manifiesta, y 
él mismo confiesa que tiene cincuenlaaiios, y clroy don 
Sebastian apenas tendría ahora cuarenta?

—En cuanto á loque el rostro manifiesta, respon­
dió, ya he dieho que lo atril nyn á los trabajos que 
ha pasado, pero él mismo me ha dieho que no pasaba de 
41 años, y que una noche que se habia visteen una gran­
de tribulación había encanecido mucho; ademas que na­
da tenia de estraño se aumenUise años el que trataba de 
encubrirquicn era.

—¿Y con qué objeto comiinieásteis este secreto á doña 
Ana de Austria, y la hicisteis tomar parte en este negocio?

—Con el mas justo y santo que puede imaginarse; pa­
ra que sus oraciones puras como las de un ángel, alcanza­
sen dcl Señor, lo que yo tanto deseaba; y después que ba­
jo el trage de pastelero se presentó en Madrigal, para que 
continuase sus oraciones y me ayudase para sostenerlo 
con mas decencia.

Por entonces aunque don Rodrigo Ranlillan le hizo 
varias preguntas sobre los distintos objetos que el asunto 
envolvía, se mantuvo firme fray Miguel, en manifestarse 
plenamente eonveneido de que’el pastelero era el rey de 
Portugal, y viendo que nada adelantaba pasó a tomar 
declaración á ios demas presos, y entre ellos á doña Ana. 
Cuando fué ñ verificarlo la encontró | alida y abatida, sen­
tada en iin sillón apoyado sobre la mesa el brazo, en el 
cual descansaba su cabeza. Una mirada de sobresalto de­
jó conocer al juez la impresión que le caúsala su ¡iresen- 
cia, y descubriéndose y saludftnuula con toda urbanidad, 
la dijo: —Mucho siento, señora molestaros, pero el man­
dato de vuestro augnsto tio y mi rey me obligan. ¿Podréis 
rontestarme á algunas preguntas?

—Contestaré, respondió fríamente doña Ana, que 
babia permanecido en la misma actitud.—Pues con vues­
tro permiso escribiré vuestras contestaciones, arrimando 
al mismo tiempo una silla y colocándose en la misma me­
sa enfrente de doña Ana.—¿Conocéis, señora, á Gabriel 
de Espinosa?

—Si, contestó doña Ana, sin levantarlos ojos.
—Sabéis quien es?
—Un hombre honrado, que ejerce el oficio de paste­

lero en esta villa.
—¿Habéis tenido alguna intimidad y trato con el?
—Le he necesitado paraalgunascosasdemi servicio, 

ha cumplido mis encargos con fidelidad y prontitud, y le 
he bablado varias veces.

—¿Y ningún otro negocio habéis tratado con él?
—Conociendo su inteligencia y honradez le mandé á 

Valladolid con el encargo de vender unas alhajas, que 
me pertenecen, y que dieron motivo á que me vos le 
prendieseis, y esto ya os lo tengo escrito.

—Pero vos, señora, creo que no le teneis por tal 
pastelero, pues le bal eis tratado con mucha deferencia.

—De lo que yo puedo juzgar en mi interior, no me 
creo obligada á contestaros.

—Es que es voluntad de S. M. que....
—Pues bien, á S. M. contestaré cuando me pregante; 

pero á vos os be contestado y nada mas tengo que añadir.
—Pero, señora, fray Miguel ha declarado que con 

referencia á Espinosa os ha hablado y hecho tomar par­
te en otro asunto, de mucha mas entidad que ios que 
arabais de manifestar.

—Fray Miguel es mi director espiritual, y conoce los 
secretos de mi conciencia, pero no creo que pueda re­
velarlos, y asi eseiisais molestaros y moléstame, por­
que nada mas os puedo contestar.

Josfe QCEVEDO.

i Si' eonlhimr<¡.)
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ESTUDIOS BIOGRAFICOS

L A  E S T A T U A  O E  MOISES

Esta estátua puede considerarse como la obra maes­
tra déla escultura de lus tiempos modernos. El legisla­
dor inspirado de los jiidios está representado seiifcidó y 
parece reprender severamente á su pueblo por su ido- 
latria. Su figura está llena de fuerza y dignidad y mar­
cada con vigorosa inteligencia; la espresion de esta 
figura cuadra muy bien con el carácter que la Biblia 
dá á Moisés. Es menester convenir que existia una 
analogía poco común entre el genio de Miguel Angel 
y el carácter del papa Julio II, que le mandó ejecutar 
obras tan colosales y atrevidas. I,aactitud amenazadu- 
ra . la nobleza del continente que se observa en la es­
tátua colosal de Moisés, podrían convenir tanto al fo­
goso pontífice, como al legislador de ios hebreos Ade­
más el carácter de Moisés era muy á propósito para 
inspirar á un artista dolado de tan rara ent*rtfia de pen- 
Sarniento y de tan admirable vigor de ejecución. Como 
representación de un carácter, puede colocarse esta 
estatua en primera fila en el arte moderno. Entre la 
multitud de versus que ha inspirado el Moisés de Mi­
guel Angel, los mas notables son dos sonetos, escri­
to el primero por Juan BautisU Zappi y el segundo 
por Alfien que procuraremos traducir lo mas fielmen­
te posible:

«¿Quién es aquel que sacado dn una enorme pie­
dra imr el cincel del escultor, está allí sentado como 
un gigante, y sobrepuja las mas célebres obras maes­
tras del arte?—Quién es aquel que tiene los lábios tan 
animados que parece que oiniossuvoz’

.Es Moisésouya luenga barba dá sombra á su pe­
cho. Es Moisés, que ha descendido de la montaña y

lleva impresa en su rostro una gran parte de la di­
vinidad.

tAsi era cuando suspendió en tomo suyo las olas 
borrascosas; asi era cuando contuvo el mar y lo con­
virtió en un sepulcro de sus enemigos. Y vosotros, 
que sois su pueblo, habéis podido elevar un becerro 
sacrilego! Si á lo menos hubieseis erigido unainiágen 
semejante á la suya, hubieseis sido menos criminales 
eii adorarla.!

lié aquí el soneto de AlQeri:
«Olí! ¿quien eres tú, gigante de mármol, que está* 

alli Sentado con lauta magostad, y que tienes grabado 
sobre tu rostro el triple carácter que jamás ha sido 
dado á ningún hombre, de legislador, guerrero y minis­
tro de Dios?

«Tú fuiste quien libraste de sus cadenas al pue­
blo judio que gomia esclavo en las márgenes del Kilo; 
tú fuiste quien sepultaste en el mar al tirano de Egip­
to y rompiste con un mismo golpe á ios ¡dolos y á los 
idólatras.

■ Como viviste en ia tierra, respiras ahora en ese 
mármol donde et divino Miguel Angel no ha disimu­
lado ninguno de lus ardientes y profundospensamicntos.

• Ese Miguel Angel que lia nacido igual á ti, y que 
si hubiera sido lanzado en lus destinos errantes, hu­
biera podido como tú hacer brotar el agua de una 
roca.!

Sin embargo, esta estátua no carece de defectos- 
el cuerpo parece llevar un chaleco de franela, y la es­
pecie de pantalón con polainas que cubre los muslos 
yl.is pantorrillas, no conviene á un Moisés. Pero los 
brazos, las manos y los pies, admirables por la cien­
cia anatómica que revelan, pueden competir con los de 
Laocoiite. Ei Moisés forma parte del mausoleo de Ju­
lio II; el cual aunque no está acabado y carece de 
las iiimeiisas proporciones que debía tener, es el mas 
importante de todos los que ha creado el arte moderno.

ESTÜDIOS RECREATIVOS.

EL PASO DE RONCESVALLES.
(Leyenda bistórica.)

Grande era el enojo de los caballeros cristianos en 
el remo de León, y sus miradas daban á entender, 

resentimiento que habian disimulado hasta en­
tonces, pronto se manifestaría en tuda su fuerza. Unos, 
1 , .  leyenda, se paseaban
^ r  los salones del palacio del rey Alfonso, eu tanto 
que otros menos sufridos, se alejaban de aquel sitio 
y llenos de despecho se dirigían á sus castillos.

«Vive el cielo:! esdamócon arrogancia Favila. <Dis- 
4 rey.* su placer de su imperio leonés. En 

^an to  á mi defendere mi castillo á viva fuerza y rom­
per., la alianza que be respetado hasta este momento 

TOMO III.

desgraciado. ¡Que degradación es esta, nobles seño­
res I ¡Cómo coiisentimos que se entregue el reino de 
León con todos sus guerreros y nobles á un principe 
eslrangero, como si se le diese una manada de ove­
jas! ¿Qué derechos puede alegar Alfonso para despo­
jamos asi de nuestras propiedades? ó mejor dicho, de 
nuestra libertad, que es el mejor de nuestros tesoros?!

• Verdaderamente, dijo otro, ninguno ; á menos que 
no lo ha^a eu fuerza de la necesidad, puesto que no 
tiene quien herede su reino.»

« Asi es en efecto, interrumpió un tercero con iina 
sonrisa sarcástica; perotambicn lo es que nosotros no 
tenemos la culpa: mal haya la virtud que ha hecho dar 

I  al rey el sobrenombre de Casto, si na de redundar 
.en perjuicio de nuestra independencia. Es, señores, 
I una razón muy satisfactoria y no deja de ser en cierto 
I modo muy agradable, esto íle que porque al rey le

9
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plazca representar el papel de ascético, nosotros que 
a la verdad no somos tan virtuosos, participemos de 
los felices efectos que producirá, como es probable.»

cNobles y caballeros de León, dijo Favila, suba­
mos á la cámara real y hablemos al rey.»

«Diligencia inútil, áfé mia:» esclamó otro de los 
circunstantes. .Carlo-Mapno está ya marchando con to­
da su comitiva de caballeros y vasallos, y no tacará 
en aparecer en nuestro territorio á recibir el digno 
presente con que le favorece nuestro generoso mo­
narca,»

Continuaban aun eii su debate, cuando se aproxi­
mó á ellos un guerrero armado de punta en blanco y 
cuyo aspecto anunciaba una ürme resolución. La ga­
llarda apostura del jóven guerrero, gustó sobre mane­
ra á los nobles, y todos le saludaron con la mayor 
cordialidad. El les contestó muy ligeramente, porque 
su imaginación estaba demasiado ocupada en aquel mo­
mento, para detenerse en ceremonias.

«Es el jóven Bernardo, si no me engañan mis ojos.» 
dijo uno. , .

«El mismo, respondió Bernardo. Un verdadero ca­
ballero y un buen leonés, si bien ahora casi se aver­
güenza de llamarse tal. En vuestras miradas, señores, 
fácilmente se conoce que estáis perfectamente entera­
dos del peligro que nos amenaza, si no nos preveni­
mos inmediatamente para ahuyentarlo. Vuestros ojos 
también maniliestau la juste indignación con que mi­
ráis las resoluciones del rey. ¿Y bien, señores, que os 
detiene? Es tiempo aun de permanecer en la inacción? 
Vestid tes armaduras y salgamos al encuentro de Car- 
lo-Magno y de su córte orgullosa. Enseñémosle que 
también España produce una nobleza como puede ser 
la silva. Vov á ver al rev, y á liablarle con la since­
ridad'que cuadra á un giierrero.»

Diciendo esto, subió rápidamente al palacio. Los no­
bles quedaron sumamente satisfechos de su comporte- 
miento, aunque su decisión en ir á hablar al rey era 
darles en cara por su tardanza. , , „  .

« Es muy arrogante jóven » dijo don Recaredo, 
«y el lustre de la caballería brilla doblemente en el. 
E's lástima que sea de cuna ten oscura. ¿Ninguno de vos­
otros, señores, ha oido hablar de su nacimiento?»

«Yoniinca,» respondió un veterano leonés, «aunque 
por mis años y mi larga permanencia en este córte, puedo 
jactarme de saber como el primero, te genealogía de 
todos nuestros mejores caballeros, l’orlo que creo, que 
para descubrir te del jóven Bernardo, seria necesario 
acudir á las artes secretas de te briijcria. Sin embar­
go, él goza de mucho favor en la córte.»

«Pche! contestó Recaredo sonriendo, quien sabe si 
ese favor pudiera sen  ir de apoyo á nuestras sospechas! 
El rey quiere mucho á Bernardo ¡qué chasco fuera que 
Alfonso el Casto fuese padre, á pesar de toda su vir­
tud!» , ..

«Callad, don Recaredo, interrumpió Favila. No es 
1a hipocresía el pecado de que se debe arusar nuestro 
monarca. Aun merece el titulo de Alfonso el Casto. 
¡Ojalá desplegase su celo del mismo modo en conser­
vare! de victorioso, ahora que se le presente ocasión 
de mostrarse digno de ten alto renombre. •

Bernardo se había presentado ante el rey, y con el 
desembarazo asi ente voz, como en los ademanes pro­
pios de su carácter altivo, le hizo preséntela injusticia 
y la ignominia que llevaban consigo sus proyectos.

«Como, señor! le decía con calor» si vuestra virtud ó 
vuestros escrúpulos os privan de un sucesor á la corona, 
¿es esa razón que justifique el acto vergonzoso que es- 
tais próximo acometer?No hay hombres en León, cu­
yas sienes merezcan sustentar vuestra corona? ¿Porque 
'pues, buscarlos en paises estrangeros? Un valor igual 
al de Cario Magno, grande como puede ser el suyo,

arde en los corazones de mil de vuestros súbditos, los 
cuales se avergüenzan hoy al contemplar á su monarca 
mas débilque su pueblo.» , , . . . .  ,

«Baste, atrevido rapaz! esclamó Alfonso irritado,» te 
olvidas de que estes en presencia de tu rey y abusas de 
laestreinada bondad conque siempre te ha honrado.»

«Sé muvbieii que sois mi rey, repuso Bernardo con 
firmeza. Tampoco soy ingrato a los favores con que 
siempre me habéis colmado. Pero aunque vuestra co­
rona fuese diez veces mas poderosa y brillante y vues­
tros favores cien veces mas cumplidos, jamás Bernardo 
se detendría en manifestar sus seutimiciilos 6 doblega­
rte en lo mas mínimo su independencia. Consideradlo 
bien, señor. Nos habéis entregado á Carto-Magno; pero 
antesde haberos aventuradoáofrecer ten generosodon 
dcüerteis haber contado con nuestro asentiinieiito, como 
requisito indispensable. Ahora veremos como cumplís 
vuestra promesa al dictador francés. Ese soberbio rey y 
su oraullüsa córte y te flor de su caballería, cuyas glo­
rias no se cansa de proclamar la fama, si bien disuenan 
á nuestro oido, hallarán en vez de una corona de oro 
y de un menguado rebatió, dispuesto á lamer la mano 
de sus señores, un ejército de caballeros armados y 
prontos a defenderla independencia de este país, que 
el rey Alfonso, olvidando su deber, ha comprometido 
ten vergonzosamente.» _ ....

Al concluir estes palabras con un tono enfático y 
arrogante ademan, volvió te espalda bruscamente y li­
bró al rey de su presencia. Pero Alfonso, aunque ofen­
dido de la manera atrevida en que el noble joven hama 
espresadosu resentimiento, se vió obligado en cierto 
modo á hacerle justicia. Comenzó á sentir cierte ver­
güenza por te ligereza con que se había conducido en 
sus ofrecimientos; y como honibre de verdadero valor 
V espíritu, no le desagradaba el ver que su nobleza ba­
ilarte un medio de reparar la desgracia que él mismo 
había causado. .Al señalar á Cario-Magno como sucesor 
de su trono, no había estado animado Alfonso segura­
mente por miras mercenarias, ni por ningún otro objeto 
siniestro. Uncelo mal entendido, le había hecho formar 
tal provecto. Como no tenia herederos á su corona, 
creyó que podía evitar las desavenepcias y disturbios 
que pro'ablemente producirla su muerte, eligiendo un 
sucesor durante su vida. Garlo-Magno era un rey cris­
tiano, y el guerrero mas célebre de la época ¿Dónde se lia- 
llaria otro que con mayores ventajas condujese á sus 
valientes leoneses á te  victoria? Ademas, Alfonso, en su 
odio irreconciliable al nombre morisco, había solicitado el 
apoyo del rey francés para llevar adelante su gu«.-rras 
con buen éxito contra los infieles. Pero desgraciada­
mente no era bastante pulitiro para preveer los grandes 
males, lus efectos desastrosos que produce el llamamien­
to de una legión estrangera para calmar las conmocio­
nes intestinas. ..  ̂ _  ...

Bernardo, a! salir del palacio, se unió á una multi­
tud de caballeros, todos animados del mismo fuego pa­
triótico que le habla alentado á él cuando fue á recon­
venir al rey. Se diseminaron por te ciudad bmchendo 
los airesciin gritos de independencia y persuadiendo a 
sus conciudadanos á quese lesunicsen en tan gloriosa em­
presa. El efecto que produjo te alarma de los guerreros 
leoneses fué tan instantáneo como honroso y Mtisfaclono 
para ellos. El nombre de Bernardo coma de boca en 
boca, y su comportamiento con el rey, lo ensalzaban aun 
aquellos que rendian á su soberano el mas profundo 
respeto y veneración. E! fuego patriótico cundió como 
una chispa eléctrica. Toda la ciudad se puso en nioyi- 
míento y pronto el entusiasmóse dilató al resto del país. 
Por todas partes se oten gritos de libertad é indepen­
dencia, y la esperanza de un buen éxito liacia latir el 
corazón de Bernardo, cuando presencia. a el ardor de 
sus compatricios.
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A la mañana siguiente, salió Bernardo de la ciudad, 

acorajañado de tres rail guerreros, partícipes todos del| 
entusiasmo de que él se sentía animado. Los bruñidos 
cascos resplandecían á los rayos del sol y la trómpela 
guerrera daba al aire tan belicosos sones, que aun el 
mas tímido se sentía poseído del deseo de empuñar las 
armas. El pastor y el pacifico mouge prontamente se 
aniiaron. de lo que á mano pudiewu hallar primero, y 
corrieron á aumentar el brillante ejército de Bernardo. 
El glorioso pabellón azoUba los aires, representando 
lili león rampante en campo rojo, y manifestando el 
digno emblema de un pueblo independiente y guerrero. 
El rey .Alfonso, corrido de mostrar menos painotisino 
que sus súbditos, montó un soberbio caballo, y agitan­
do su poderoso acero corrió por las calles de lacuidaj, 
jurando por su honor, mostrarse digno de la corona que 
llevaba. ,  ,,

Pronto se le unieron todos aquellos que por falta 
de resolución no hablan tomado parle hasta entonces 
en el alzamiento; y con el aiimcnU) de esta gente y la 
comitiva de su córte, dejó la ciudad, y se dirigió á 
unirse con Bernardo y sus valientes compañeros. No 
lardó mucho en alcanzarlos.

. Paréceme que nos siguen al galope vanos grupos de 
caballeros, dijo don Recaredo, y bien, señores, ¿serán 
amigos ó enemigos?

«¡Eneinigos! don RecareUo> repuso Bernardo con 
una sonrisa despreciativa. «Me jiareee que sois muy 
mal adivino, si habéis supuesto por un mumeiito que 
ese puñado de hombres se atreviera á provocar nuestro 
furor. •

«El rey!.... ¡El rey!....* repitieron en este momen­
to varias voces.

No bay duda; es don Alfonso! esclamó Bernardo en 
el colmo de su gozo. «Si, le conozcoporsu radiante ar- 
madiii'a V por su intrépido caballo. ¡Gloria al .rey don 
Alfonso!" ha conocido su error y desea repararlo.»

El rey fué recibido con universales muestras" de 
alegría; y si la animación del ejército era grande antes 
de su llegada, su entusiasmo no conoció limites, desde 
el momento en que el monarca abrazó la gloriosa cau­
sa de la iiidependimda. Alfonso dio un estrecho abra­
zo á Bernardo eii prueba de reconciliación y olvido y 
ocupó su puesto entre el grupo de los nobles, donde 
el pendón leonés agitaba sus magestuosos pliegues. El 
ejército, se dirigió con el mayor urden hácia las mon­
tañas del Pirineo; ese limite que ha puesto la ualiiralc- 
za al suelo espaiiol, y que sus hijos deben siempre 
conservar intacto de la planta estrangera.

Las primeras noticias que llegaron á oídos de Garlo- 
Magno, sobre lanuircdia de Bernardo y sus compañeros 
las oyó con indiferencia, porque descansaba en el buen 
éxito que siempre habla acompañado ñ sus armas vic­
toriosas y cu el íiidispiilable valor y renombre de los 
caballeros de su córte. Sin embargó sus rosadas espe­
ranzas se marchiuiban por grados, al ¡taso que cada uno 
de los últimos iiicnsageros, traía noticias alarman­
tes de la fuerza ó imponente aspecto que presentaba el 
ejército independíenle. El emperador francés, malde­
cíala vulnbiliduddcl rey de León, y pronto se dispuso 
él mismo para adelantarse y buscar al enemigo. Hallá­
base en su rededor un brillante concurso de caballeros, 
de los cuales los anales de la caballería, no presenta 
ninguno mas valiente, ninguno célebre por mas títulos. 
Vinieron á la conquista de España con Garlo-Magno, el 
infiexible almirante Guarióos, Eerragut el fiero, elcán-

-

V,
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dido Oliveros, Gaiferos el hermoso, el intrépido Helan­
do y otra porción de apuestos caballeros, cuya reputa­
ción en las anuas era luuy poco inferior a las de los guer­
reros citados.

Las altas montañas dol Pirineo resonaban con los 
ecos de mil canciones de guerra. Las trompetas y clari­
nes repetían sus sones belicosos y la suave brisa de la 
noche llevaba las voces de los guerreros y sus alegres 
risotadas hasta perderlas en la uistaiicia.

No es posible describir el suntuoso espectáculo que 
ofrecieron los dos ejércitos al avistarse a la mañana si­
guiente. En el dilatado espacio que ocupaban, un bos­
que de lanzas parecía destacarse de una inmensa y bru­
ñida llanura de oro y plata. Tal era el efecto qiiepro- 
rtueian los relucientes cascos, mirados desde lejos, ba­
ñados por la suave luz del sol de la mañana. Los dos po­
derosos adversarios avanzaron á la carga y se encon­
traron en el célebre paso de Roncesvalles. Nunca se 
encerraron en un solo campo huestes de tan bravos 
caballeros, ni nanease emplearon con mas acierto las 
astucias de la guerra, l'ua nube de. flechas y dardos 
oscureció al priiicipio la luz del día; pero pronto des­
apareció y los combatientes cerrando sus illas, se con­
fundieron en horrorosa India. Por largo espacio pelea­
ron coj igual bravura ambos ejércitos, basta que reu­
nida ia nobleza francesa en un solo cuerpo, resolvió 
romper el ala que mandaba el rey de Leun. Los efec­
tos de su ataque fueron semejantes al (pie produce una 
corriente de lava. Los españoles calan como otras tan­
tas espigas de trigo. El fiiriuso Rolando, aiiimandu á 
sus secuaces, se adelautatia ávidamente en busca de 
don .\lfoiiso. Al cabo, habiendo llegado á su pre­
sencia:

«Falso rey.» lo gritó imperiosamente; «Encomien­
da tu alma á Dios, purfjuo ha llegado tu hora. La muer­
te será el premio de tu perfidia. •

üicieiidu esto, cerró con don .Ufonso, el cual hu­
biera quedado sin duda mal parado de tan furiosa em­
bestida, si no hubiese acorrido en su ayuda uno de sus 
mas valientes caliaileros; en vano es decir (jue este ca­
ballero fué bernardo.

«l.Atrás, francés,» esclamtj en el esceso de su fu­
ria. «Deja á mi rey y cébese en mi tu furor; yo soy 
Bernardo! •

Y al decir esto, arremeiiú á Rolando con todo el 
ímpetu de que era capaz. Ainbo.s resistieron inmobles 
el primer encuentro sobre sus poderosas monturas. Es­
tas, sin embargo, no pudieron sufrir el segundo y ca­
yeron. Los dos campeones entonces desnudaron sus ace­
ros que pronto se hicieron pedazos al rudo choque de 
los tremendos golpes. En aquel momento, Bernardo 
apoderáudose repeiiUnaraente detin baclia pertenecien­
te áun guerrero que yacia moribundo á sus pies, des­
calcóla con tal ímpetu sobre su contrario, que destro­
zando el casco y la visera, partió en dos la cabeza del 
célebre caballero francés. Después de esto, siguió Ber­
nardo haciendo prodigios de valor, y ayudado valero­
samente por sus bravos leoneses, obtuvo una comple­
ta victoria. El emperador Gario-Magno, con los restos 
de su destrozado ejército, volvió á su país, parinool- 
vidar jamás el fatal cuanto memorable paso de Ron­
cesvalles.

Desde aquel momento el nombre deRemardose hi­
zo cada vez mas glorioso en España; y las hazañas con 
que se distinguió en Roncesvalles fueron altamente ce­
lebradas. No obstante, en medio de tanta gloria como le 
rodeaba no parecía ser feliz el héroe; un ceño adusto 
sustituyó á su antigua franqueza y agradable sereni­
dad. 1‘aseando un día por los jardines de palacio y 
abismado en profunda meditación daba de esta manera 
rienda suelta á sus sentimientos.

• ¿Qué vale el esplendor de mis hazañas, decía, si

continuamente me persigue la oscuridad de mi origen 
¿Porqué no viene mi padre áreconocer un hijoáquien 
todos rinden aplauso y alabanza? ¿Pueden estar tan apa­
gados en él los sentimientos de la naturaleza que per­
manezca indiferente á la gloria que yo pudiera trans­
mitir á su nombre, sí fuere tan feliz que la alcanzase? 
Ah! padre crueil... No... tal vez te juzgo mal. Tal vez 
la ignominia de tu propia cuna te hace temer un des­
cubrimiento fatal que pudiera oscurecer en solo un mo­
mento la brillantez de mis hechos.»

• ¡Oh! Bernardo! no acuséis á vuestro padre, esclamó 
una voz. «¡Desgraciado! no ha sido él la causa de (¡ue 
vuestro nacimiento hayapermanecído tanto tiempo en 
secreto.»

Bernardo volvióse sorprendido y vió á doña Arboyna, 
dama antigua de palacio, que estaba detrás de él.

«Bendígaos el cielo!» dijo Bernardo, «y bentlígaos 
mil veces si podéis descai^r mi espíritu del horro­
roso peso que le oprime.»

• Puedo aclararos todo el misterio; pero... añadió mi­
rando al rededor sobresaltada, «¿Ilabráalguno que nos 
observe? Ayl si sospechasen que habia descubieilo es­
te secreto á Bernardo, la desgracia, el castigo, la muer­
te tal vez serian las consecuencias de mi condescen­
dencia. Hetiremonos á un parage mas oculto.»

Bernardo obedeció impaciente. La dueña con voz mas 
firme, continuó:

«Si, Bernardo, un p an  misterio envuelve á vues­
tro nacimiento; no os habéis mecido en cuna infame, 
aunque vuestra indignación ha llegado á suponerlo. Nin­
gún caballero en Castilla puede jactarse de tener pro­
genie mas ilustre; ni aun el mas orgulloso de toda la 
nobleza. •

■ Pcosepid, noble señora, mi impaciencia puede 
apenas sufrir la tardanza de vuestras palabras.»

■ Serenaos, Bernardo, y oiréis cosas rjue os han de 
sorprender. He dicho que la sangre que circula por 
esas venas es tan buena como la del mejor caballero 
castellano y aun podía aventurarme a decir que era mas 
noble.»

«¡Mas noble! ¿Cómo es posible, señora!»
• Si, continuó la dueña con voz mas baja y dulce. 

¿Qué diríais si esas venas fuesen nutridas por sangre de 
reyes?»

• Dios poderoso!» esclamó Bernardo conmovido. 
• ¡Podria tal vez probarse mi ambición... si... no liay 
duda... la atención particular con que me mira el rey... 
la deferencia de ser su favorito entre los cortesanos, y 
otros mil accidentes,justifican el preseulimiento que 
aliméntala mi esperanza. Es, pues, el rey Alfonso...» 
no se atrevió á concluir; pero doñaArboyna adivinan­
do su pensamiento, le contestó:

■No, no es el rey vuestro padre, y sin embargo, 
una misma sangre circula por las venas de entrambos. 
Escuchad, Bernardo, la historia de vuestro nacimien­
to; desgraciadamente está llena de horrores y desdi­
chas. El miedo me ha obligado hasta ahora á guardar 
un profundo silencia, pero no quiero ser con vos injusta, 
ni ingrata álos beneficios de vuestra madre.»

«;Mimadre! ¿quiénes? ¿Dónde está?
• ;Ay! prorumpió la dueña bajando la cabeza triste­

mente «murió hace poros meses: infeliz señora! mucho 
sufrió y muy profundos fueron sus dolores! pero ahora 
está en el cielo y goza el premio que alcanzaron su vir­
tud y sus padecimientos.!»

Las lagrimas interrumpieron por un momento la 
narración de la sensible dueña; luego continuó:

«Doña Jimena, vuestra madre, era la única hermana 
del rey Alfonso que la amaba con el afecto fraternal mas 
puro, hasta el momento que se hizo odiosa á sus ojos, 
por haber concebí do una pasión que él desaprobaba en el 
mas alto grado. Entre los apuestos caballeros de la córte
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de esta rey eruel, había uno mas arrogante que todos; el 
primero en valoré intrepidei; el primero también en 
cortesanía y gentileza. Basta decir, que solo tan ) erieo- 
to caballero, podia desperar el amor de una princesa. 
Yasisucediíi. üoñaJiinena, se sintió vivamente enamo­
rada delconde de Satdaña;esteerael nombredelcaballero; 
y en cuanto á él, no estaba en verdad, menos cautivado 
de losencantos de la infanta. El rey, que sin duda es 
mas puro en todos sus pensamientos y que odiaba al 
amor como a la  muerte, tenia proyecudo fundar un con­
vento de monjas, por cuya abadesa liabia clejido á su 
hermana. Est.)splanes ya debeis suponer, que cuadra­
ban muv mal con el gusto é inlencioncs de dona limeña, 
interesada como estaba por el noble conde de Saldana. 
Aquí comienzan las desventuras; la infanta conociendo 
demasiado bien que el rey su hcrinaiiu, se opondría 
eternamente á su enlace cuii el conde, no de otra suerte 
que si le hubiesen obligado á él á unirse con el mismo 
diablo resolvió guardar el secreto de su inviolable amor; 
casóse con el caballero clandestinamente, y resultó lo 
que suele ser perjudicial á secretos femeniles de 
tal naturaleza. Nacisteis vos y el secret i no pudo guar­
darse por mas tiempo. El rey en el esceso de su encono 
amenazó matar a la  infanta, 4 su esposo, á su inocente 
hijoy aun á mi, aunque yo esUba tan inocente como el 
niño; escepto y salvo el haber sido la coiilldeiite de sus 
amores, del casamiento y de lo demas. Ay! Dios me 
libre! no, no tuve la menor parle en nada.» _ _

€ Bien, bien,» interrumpió bernardo con impaciencia;
• pero ese rey bárbaro puso en ejecución sus amena­
zas?» . .

»No cierUiinente; porque, como veis, yo no estoy 
muerta, vos tampoco, y aun viviera vuestra madre si hu­
biera imdidu sobrellevar por mas tiempo sus pesares; en 
cuanto al conde, vuestro noble padre, vive todavía; aun 
que el desdichado lleva una vida harto lamenluble, por 
que el rey no cedió del lodo en su venganza.» 

t ¿ Y que hizo?» 
tNada bueno, en verdad; ¿p'ro que otra cosa podía 

mos esperar? ciertaineiito ruando vi que rae había escapa­
do con la villa, no cesé de enviar mis preces a la virgen
santísima. Pero n.i debeis suponer que lodos fuimos igual­
mente afortunados; por que apenas nacisteis os arretmia- 
roná vuestros desgraciados ladres. Este fué el primer 
acto de Alfonso; no cediéndole el segundo en cruelibd.
1 nmedia!amenWdesterró al cande ai castiilü d * Luna, don 
de está oeullo desde entonces. ¿Y cuál creeisque fué la 
suerte de vuestra tierna madre? No fué niiieho mejor 
seguramente; pero estonoraecogiódesorpresa. Elrey. 
que tuvo tantos deseos de que su hermana fuese abades 
antes de su casamiento, se empeñó dobleraenieen ello 
cuando vio que se había entregado al conde, sin pedirle 
su asentimiento. ;.Vh! ¿porque no lo hizo la pobre señora. 
No porque faltase al res|ieto en lo mas minimuásu augus­
to hermano, sino porque esiaba intimamente persuadida 
de que jamas alcanzaria su permiso. De modo que dona 
Jimeiia fué encerrada en un convento, d mdc la infeliz 
permaneció en la amargura hasta que dejó de existir.»

Tan sorprcmlidu quedó Bernardo atesimchar la narra­
ción de doña Arlwyna, que estubo algún tiempo indeciso 
Sobre el partido que debería tomar. Entre tanto la timorata 
duefui le suplicaba ardientemente que no vendiese su se­
creto. .Vbsorto sin embargo Bernardo por el descubrimien-
loque acababa de hacer, nu prestaba atención alguna á 
sus ruegos, sino que lleno de indignación y sentimiento 
resolvió presentarse al rey, y reconvenirle por su con­
ducta indigna hacia el conde y doña Jimena.

Oon la temeraria impetuosidad anexa á su carácter, 
fuese á la presencia del rey, sin esperará que se je anun­
ciase en otra ceremonia alguna. Alfonso se levantó sunia- 
meiiU; disgustado al ver la brusca entrada y altanero as­
pecto del jóven caballero.

«;Que es esto, don Bernardo, los triunfos que alcan­
zaste cu Roiicesvalles, lian inflaniadu tantotnorgullo,que 

han hecho olvidar el respeto que se debe a! rey de es­
tos estados?»

No se me puede exigir, replicó Bernardo indignado, 
respeto alguno hacia el rey de León desde que ha llega­
do á mí noticia la villanía de su cuiidui ta. ¿Dónde está 
mi padre? ¿Pudo nunca su ofensa, si es que pnedcllamar- 
se asi. merecer el cruel castigo quesufre?Hccordad el pa­
so de Roncesvalles...... los servicios que alli os hice fue­
ron tan grandes, como inmerecidos. Me ofrecisteis una 
graciacuandosalvé vuestra vida del furor de Rolando. Es 
te, pues, es el momento de cumplir vuestra real palibra. 
si de algo vale la palabra de un rey tan despiadado para 
los suyos como injusto para todos. •

La desesperación del rey llegóá su colmo al ver la al­
tivez de Bernardo.

«Atras el insolente, gritó. ¿Qué arrogancia es esta? 
yué podía yo esperar de la hechura de un traidor!

■ Mi pa'dre no fué traidor! ¡Cortada se vea la lengua 
que ha proferido tal calumnia! Si cual(|uier otro, escepto 
e lrev .ía  repitiese, vive los cielos que había de partici­
parla suerte de los que probaron la fuerza de mi brazo 
en Roncesvalles. Aliora bien, señor, antes que espire el 
día, exijo el cuiiiplimiento de la gracia prometida. Sacad 
a mi noble ¡ladre del castillo de Luna, donde ha sido tan 
cruel é injiislaineiite desterrado. Esfci es mi petición. Con­
cedédmela y cesará la indignación de Bernardo que es­
tá siempre mas dispuesto á amar que á ahur; ecer. Dádme 
A mi padre, y mi brazo, y mi sangre y mi vida, ludo será 
vuestro despiics.»

• Desprecio tan arrogante ofrecimiento, esclamó el rey:
V sepa Bernardo que no impunemento se provoca el ódio 
ó se abusa del demasiado sufriniieiit i del rey Alfonso.

«Tu sufrimieiilo y tu odio, me son igualmente des­
preciables» interrumpió atrevidamente el caballero; pron­
to , falso rey, te arrepentirás de tus injusticias y cruel­
dades. .Vhora parto de aquí, pero desgraciado el dia en 
que Heriiardo vuelva á la córte de l.con.

La admlnicion y el respeto que rendian á Bernardo 
los caballeros y el ¡iucblo de León, eran tales, que á pe­
sar de las órdenes del rey, ninguno se atrevió áoponér- 
sele.al paso. I'orconsigiiienle sin obstácnlodc ninguna es­
pecie. salió de la ciudad ysc retiró al rastillo dcl Car­
pió. Alli ordenó que todos’ sus vasallos se le presentasen 
armados, é invitó á todos sus amigos de la nobleza á que 
apoyasen su causa contra el cruel monaira. Sus órdenes 
fueron puntualmente obedecidas, sus amigos corresimii- 
dieron á la invitación, sus vasallos volaban áalistarse en 
su bandera; y numerosos apuestos caballeros, segui­
dos de sus escuderos y partidarios, cruzaban diariamen­
te el camino del castillo del Carpú'.

Hallándose, pues, Bernardo en posición de pelear 
contra el rev. comenzó sus hostilidades, con los resul­
tados mas funestos para los leoneses. Saqueó los pue­
blos de Alfonso y parecía infatigable en la prosecución 
de su venganza. El rey envió un cuerpo de caballería 
contrael rebelde, el cual los hizo volver iguuminiusa- 
menle á León. Por rancho tiempo contiiiiiú asi Bernardo 
una guerra vergonzosa contra sii soberano, quien resol­
vió por último poner sitio al castillo del Carpió, con cu­
yo objeto comenzó á hacer los mas eficaces pre|iaralivos. 
juró que no volvería á León sin nivelar el rastillo con la 
tierra y humillar á su orgulloso señor. Esle. desde las 
altas murallas de su fortaleza, contemplaba á su enfure­
cido enemigo y desafiaba su poder.

El sitio duró algún tiempo, perosin lamas leve espe­
ranza de triunfo para los sitiadores. Llliniaraente el rey 
propuso las neguciacioues para la paz, que Bernardo ad- 
miliü sin vacilar un momento. Se estipuló que .Alfonso 
entregaría el conde de Saidaüa á su hijo, por lo cual se 
rendiría el castillo del Carpió y seria desde aquel mo-
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La vida (le Bernardo del Cariiio. está tan llena de 
aventuras roniántiras v hasta cierto punto «ncreiblcs, 
uue alcnniis historiadores la han juzgado como fabulosa. 
Sin einbargü, esa opinúai no está del lodo fundada, 
poniuc no hay una razón suficionle para dudar ya de Traducido dcl ingk'», por C. de ¡tvrralde.

■ V

o

1
"1

'' y
h

l ' i l ' l l M

B e r n a r d o  « Iré  c o n  « r ro g a o c l»  s n  s n « i i te .

ESTUDIOS DE INDUSTRIA.

I a naiabra seda que se aplica á un
rio de l^China, remontase sin ®
ni nombre de una ciudad de la India, donde la induairia 
de h  seda nrincinió, desde los mas remotos üeinpos, aa d i i r i r  rn.mbles'^desarndlos En Sérica p^vtncm^
resiSerinda hov el pais del Pequeño Tibet), ine uonat
esta industria alcanzii al principio un alto 
plendor, lo que hizo que los griegos 
bre de Seré, Seres, y los romanos el de 
signar esU preciosa sustancia. La seda es sm " 
cuna, uno de los mas bellos productos de la 
mana v no solamente ocupa el primer tugaren las ap i 
cacione's útiles de b  ciencia agricolay f.‘= 
nicas, sino que debe considerarse laminen como el re­
sultado de las mas sublima 
de! hombre. El que por la ,.rimera 
brillantes telas, cuyo uso ha llegado a ser tan vulgar

entre los pueblos civilizados; e! que ignorando el i rigen 
natural dedondeprocedeu.se preguntase á si mismo, 
icomo ha podido formarse un tegido tan fino, un cuerpo 
tan ligero. Un flexible y al mismo tiempo Un fuerte? po­
dría suponer que un gusano ha hilado su primer elemen­
to, y que la mano del hombre, por medio de ingeniosas 
combinaciones, ha logrado hacer de él un compuesto Un 
perfecto’ En esto como en todas las cosas, el primer es­
fuerzo de la industria ha sido precedido de un descubri­
miento Pero para sacar partido de este descubrimiento, 
¡cuántos obstáculos no habrá sido precisosuperar! ki mis­
mo país que ha invenudo la imprenU.la brújula, la pol­
vera. los pozos artesianos, el alumbrado por medio del 
gas idrógeno natural, &c, &c. á la China debe la Europa 
Umbien, el beneficio de la seda. El cultivo de la morera 
y la educación del gusano de seda se praclicaban en Cni- 
na, cerca de dos mil setecientos anos antes oe nuestra 
era. Como es sabido, este pueblo tenia en grande estima­
ción á la agricultura, pero ninguno de sus ramos era ob­
jeto de cuidados mas esclusivos que el que se refiere aj 
cultivo de! árbol que allí se ha llamado el árbol de oro, el 
árbol dolado de la bendición de Dios,
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Déla China la industria (le la seda pasó inmediata­
mente a la India, donde hizo rápidos progresos. Todas 
las tradierinnes nos dicen rjue desde tiempo inmemorial 
la India confeccionaha los admirables tegidos de eache- 
mira. De la India, la industria de la seda p.asó á Persia y 
se propagó en seguida por diferentes puntos del Asia a 
que no poco contribuyeron las conquistas de Alejandro. 
Creemos iniitil hablar del eomcrei » que hicieron los fe­
nicios con las lelas de seda del Asia. Hacia el año Sá7 
vokicndü dos religiosos de las Indias á Constanlinopla, 
Ir.ijeron huevos de gusanos de seda, cuya preciosa im­
portación, se apresuró á acoger con la mayoralogria el 
emperador .fustiiiiann, yá  su gran cuidado y estimulóse 
debe que las manufacturas se llevasen al mayor grado de 
prosperidad en Atenas, Tebas y Corinto; denuKloiiue la 
industria toinii rajddamenle el mayor desarrollo en esu 
parle de Europa, siendo una fuente de riqueza, y llegan­
do á ser mas adelante, segiiii dice Montesquieu, uno de 
los mas firmes apoyos del imperio romano.

En 1151). Itogerio, rey de Sicilia, en su conquista de 
hi Grecia, arrebató á este pais esta bolla industria que 
liiirccia en el después de 600 años, y la trasportó áPaler- 
1110, de donde se propagó á Italia, mientras que porotra 
parte los árabes, que se dedicaban á ella con elmcior éxi­
to. la ÍMir(3ducian on España. Pero la Francia no recibió 
su beneticio hasta el año de UtO, iiajoel reinado de Cár- 
lüsVIll habiéndose liectio, segundircn.laspriiiierasiilan- 
taciones de moreras en el Dellinado. Sin embargo, si he­
mos de dar crédil'i á algunas crónicas, se introdujo el 
cultivo de este árbol, á mediados del siglo Xlll en el con­
dado Venaissiu, rolocado directamenlc entonces bajo la 
tmlierauia de i spaj-as. Habiendo va hedí i la industria 
(̂ e a seda nipidus progresos en Italia, y siendo las ciu- 
ilatles de Pisa y Lúea, rivales de Palermo v de otras ciu­
dades de la Sicilia, natural era que los papas tomasen la 
iniciativa de esta lilil imporUcion en las comarcas donde 
entonces habían lijado su residencia. Pero sea de esto lo 
que quiera, lo cierto es que después de la conquista del 
remo deXápoles en el siglo XV, se introdujeron en el 
De lunado las moreras y los gusanos de seda; v todavía al­
gunos gr.indes señores de esta provincia enseñan viejos 
troncos que tienen solamente algunas hojas secas, v las 
cuales dicen que provienen de las primeras que se ülan- 
laroR en Francia,

Los revís de Francia protegieron en todos tiemiios 
la pnipagacion (le esteeuliivoy de esta preiáusa indus­
tria. Luis XI y Francisco I la estimularon con sus es­
fuerzos, principalmente el segundo, bajo cuyo reinado to­
maron las manufacturas de seda en Francia cierto acre­
centamiento, si bien sus prucediniienlüs de fahricacii n 
no se aphtahan todavía mas (lue á las sedas imp(jrlatlas 
de Italm y de España. Publica y not iria es la señalada 
protección que en todas épocas dispensaron losnionan'as' 
españoles á este ramo de iiidiislria. oradisponiendomag- ¡ 
niürosyaiin puede decirse suntuosos edificios para fá - ' 
tricas y talleres, ora dispensando á los artesanos iiue á 
esta clase de manufactura se dedicaban, muchas esencio-i 
nos y privilegios, y aunque pudiéramos citar muchas 
ciudades que han (lebido gran partid de su prosperidad i 
y riqueza á este ramo de industria, solo lo haremos d e ' 
las principales, por no hacer demasiado estenso este a r- ' 
tictilo. I

Principiemos, pues, por Talavera de la Reina, cuva  ̂
tahrica de sedería se planteó en 1749 por cuenU de 'la 
real hacienda, la cual aunque establecida al principio con' 
corto caudal, se fue aumentando progresivamente con la ' 
MbiliUciou de edificios, compras de máquinas y obra 
hecha. Esta fábrica está dividida en cinco edificios se­
parad js, aunque inmediatos, y uno en Cervera distante 
una legua de la villa, destinados todos á diferentes ooe- 
Rciones. Pemaiieció administrada por la real hacienda 
basla ( I año 17C2 que la tomó por su cuenta la casa de

Üstariz y compañía del comercio de Cádiz, y siguió así 
^̂ i'̂  1778, que volvió otravez á ponerse ^ajo  la 

dirección de la real hacienda, que la cetnó en 178S á los 
cinco gremios mayores de Madrid. La época de su mavor 
prosperidad fué desde el año 1760 hasta el de 1790 míe 
principio a decaer. La cosecha de seda que se hacia en-

en contornrasrendiaa a'i, Ofl() libras, que á escepcion de la mas ordinaria que 
se vendía hilada, toda se trabajaba: llegó á tener tres­
cientos telares y ooupad.isdosmll personas, inclusos los 
miios ymugeres. Los libros demuestras de lo que se 
trabajaba, dan una idea de la hermosura, igualdad y 
pUstj de las lelas, y de la gran variedad de teda clase de

™2yur decadencia; la eo- 
setha de seda es de o ,000 libras, trabajan un' s veinte 
telares y se ocupan en ellos unas cien personas que 
apenas gan.mt su subsistencia, sin que rindan utilidad^

!' '- ‘í— i a ' í i

t «i! Í que han sufrido en 
í e r S e b 'í r r - ^ '* '' ’̂ >.vastos establecimientos de sedas.

' htn j ' «Ipuias objetos preciosos, que hoy
; han (juedado reducidos á unas cuantas fábricas narticula- 
res mute para la elaboración de la seda, comó p a ™
íio f *  C q u i e r a n  investigar las causas 
(le esta lasiimosa decadencia, pueden consultar las me­
morias políticas y económicas de don Eugenio L arn i4

r 'í'uuticla, tal vez exagerada
de sus f.iliritas. parece á inuelios fabulosa. En una renre- 
seníanon hedía en 1700 por los ffremios de seda al 
ajümamieníu de esta ciudad, lastimándose de la deoaden- 
cía á que habían llegado entonces, se asegura que los 
ín n7.f pasaron en el siglo aiiteriurde 16,000, \U si lo
al señL .'i'fn V ?  ‘” x^ objetoalseñordonleliiieV , numero repelido en varios docu­
mentos y esposieiones, y que por mas que se rebaje dará 
siempre una idea estraurdinaria de la pros^ridad á que 
W Í - H m  * i'ianufacturas. En un d isu ria  de don 4 r -  

iin de Llloa, impreso en las memorias de la Sociedad

-,o!8 telares, cuya suma, aunque muy inferior nia<¡
I exacta sin duda, aun distaba mucho de la ruina (asi total 
i '"S '»'• í^aido las ültimas vicisitudes La 
I cía dada á los tegidos franceses, y el desuso á fines del
' cínmi'íia^na limeñas, formados de las
' c lb í t  i f  ® er'sPtas y tisúes, aceleraron primero la
' naises^hp o insurrección de aquellospa|scs ha lompletado posteriormente En el dci snln

tas y franjas de colores, y oO de máquina, en que se 
urdimbres á un tiempo, todo de seda 

Aodpberemospasar eii silenciólos magníficos'esta 
blecimientos que á esta industria ha dedicado ¡Ciudad 
de liareelona. si bien han sufrido en los ültimos lieranos
P ü h tS d e 'b  ' “s vicisitudes y trastornospolíticos de la gueri'a pasada y posteriores de la penin- 
sula. Sin embargo, las fabricas de sedería corresuon- 
dieniesá los gremios de tcrciopeleros y veleros de seda 
a^uinendo las máquinas y métodos mas modernos v ner- 
feecionados que usan los esirangeros, 1 egaron á no n m ; 
al comente de las mas adelanüdas de Europa C  en
d e S c o í,? r« “* ««"O la brillante variedad
La susto de los dibujos.

estofas labradas llamada á la Jac- 
PO'' Bfliy de Lion, en 1816 

fuá desde luego conocida y era 
picada en esU ciudad, y en la actualidad se hallan ¿ b re
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300 de ellas de varias numeraciones, en los talleres de 
estos dos gremios, y 8CÍü telares alestüo antiguo, siendo 
á lo menos la mitad de los que ilanian de puntería. Se 
halla también una fábrica para sacar la seda del capullo 
y torcerla, cuya labor no cede á la mas delicada del Pia- 
inonte. Las fabricas de galones y cintas de todas clases 
y labores son numerosas, y siguen igualmente en perfec­
ción y gusto, el variado capricho que decido el con­
sumo.

La ciudad de (Iranada era muy industriosa en tiempo 
do los moros, con cuyaespulsion decayeroncunsiderable- 
mente sus ricas fabricas: v aun cuando posteriormente 
en tiempos de Cárlos lil se trabajó con mucha perfección 
V gusto el ramo de las sedas, sus fábricas sin embarg i no 
dejar-.n de resentirse de los rápidos pr. gresos que hicie­
ron las de Valencia. Ademas el comercio de aquella ciu­
dad, ha recibido un g -lpe terrible con clredente incendio 
de la famosa.AIraiceria, donde se conservaban los restos 
de su antigua prosperidad y riqueza en el ramo de sede­
rías.

La claboracú n do la srda ha sido en todos tiom-os 
el artículi mas privilegiado y lucrativo de la industria 
fabril de Valencia, y á él ha debido notables épocas de 
movimient) y esplendor comercial. En tiempos de Cárlos 
Ulloscinco gremiosde Madrid trasladaroná su recinto 
parte de sus capitales, para empleaidos en la construcción 
de Uillercs destinados a laiiprecioso artefacto. La abtin- 
ílancia y ünura do las primeras materias, el gusto y cali­
dad de los tegidos, diéroiile tal prepoiidecanciaque hicie­

ron decaer los establecimientos de Granada, Toledo, 
Córdova y Sevilla, y aun otros de naciones ostrangeras; 
porque imitaban con tanto acierta las manufacturas de 
León de Francia y terciopelo de Italia, que los preferian 
los nogociantes de América á ios que les habían servido 
de modelo. Compréndese fácilmente en vista de esto que 
pasasen de 30,000 personas las que subsistían de estera- 
mu, abasteciendo no pocos mercados de Europa y todos 
los de la América española.

La provincia de Córdova produce unas 4,000 libras 
de seda, que se emplean en torzales y seda para coser, en 
la fabricación de felpas y cintería angosta, y alguna parte 
en Icgidus anchos, principalmente en tafetanes.

Vese pues, por esta ligera reseña histórica de lospro-

Srcsüs que en diferentes países ha hecho este inaprecia- 
le ramo de industria, que tal vez ha sido la España el 

país en donde, mas ha prosperado, siendo <le esperar que 
cuandose aflaneela pazy haya un gobierno que desem­
barazado de lasateneiniies politicas preste su celo, su apo­
yo y su protección á laindustría, hoy tan decaída entre 
nosotros, recobre la de la seda su antiguo esplendor}' au­
ge, abriendo asi un nuevo cáuce á la riqueza pública.

Pasemos ahora á analizar los diferentes procedimien­
tos mecánicos empleados para sacar la seda de sus prime­
ros elcmeiil s ,ycuiTiponer con ellos esos tegidos, cuya 
utilidad, consisteneíay brillo tanto admiramos, dándo la 
preferencia al sistema empleado en China por ser el mas 
perfecto y el que promete mejores resultados.

Ante todas cosas conviene tener presente que la

• ■a-r.-

Kdurarlon de los gusanos de seda  en China.

educación de los gusanos de sedaño puede prosperar 
.sino por el socorro de otra industria, el cultivo de la 
morera, asi como este no puede establecerse sino en 
los lugares donde este árbol puede ser útil, es decir 
aquellos donde se educan los gusanos.

Como lod. s los insectos, el gusano de seda ofrece 
cuatro metaiuórfusis; primero se presenta bajo el esla- 
d de huevo; los calures de la primavera le hacen einpo- 
llar bajo la forma de una oruoa, que crece poco á poco y 
cambia tres ó cuatro veces de piel según las variedades. 
Esta oruga al cabo de veinte y cinco ó treinta dias, 
cuando ha llegado al maximun de su crecimiento cesa de 
comer hasta el ün de su vida, y se desocui» de sus es- 
crementos, con los que hila un capullo dentro de el cual 

TOMÓ III.

se encierra, y se pone al abrig ■ de sus enemigos y de las 
impresiones esteriores, para convertirse en una criédli- 
da ó niafh, especie de muerte aparente, durante la cual 
el insecto está como envuelto y fajado, por espacio de 
quince ó veinte, dias, y privado de locomoción. Al fin 
rompe sus envolturas y aparece armado de cuatro alas, 
de cuemecillos y patas’; el macho busca á su hembra, se 
une i  ella y convertido en verdadera mariposa llamada 
bombyx morí, la muerte termina pronto su corta exis­
tencia (menos de dos meses). Nos abstendremos de des­
cribir las fonnas de las partes de este animal, porque 
este asunto es mas bien del resorte de los tratados de 
liístoria natural, y nos limilareniossolo á los pormeno­
res de educación y de economia rural.

10
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Los huevos ú simiealcs dei gusaiiu de seda están re­
vestidos de iin licor (|iie los |)egá á la tela ú al papel 
donde la madre los ha depositado. Para despegarlos se 
sumergen en agua fresca, y en seguida se ponen á secar, 
procurando (jue no sea en paragc tiiim ed y  ú la tempe­
ratura de iO á 12 grados.

Cuando los calores prlneipian A dejarse sentir, en 
abril, es menester tener mucho cuidado para (jue los 
huevos no empollen antes de que broten los primeros 
retobos de las moreras que han de proporcionar el ali- 
ment • á los gusanos; y es tanto mas importante retardar 
este momento, cuanto que conviene hacer empollar á un 
tiempo todos los huevos.

Al efecto se retinen los huevos en mufieqiiilas de trapo 
muy apretadas, del peso de una onza poco mas, óme.n.>s, 
que las niugercs cuelgan de su cintura y colocan bajo 
sus almohadas. 6 bien se colocan en una estufa cuyo ca­
lor se hará subir poco á poco iiasla veinte y cuatro gra­
dos. K1 trabajo de la naturaleza dura de ocho á diez dias, 
ai rabo de los rúales se vé salir al gusano.

Estiéndese entonces sobre lasimienle una hoja de pa­
pel lleno de agujeros que tengan una linea de ancho, por 
donde han de pa.sar los gusanos para caer sobre las hojas 
de morera colocadas debajo. Kstas hojas cargadas de gu­
sanos se conducen en un cauastillo de mimbro cuyo fun­
do estA guarnecido de papel gris Esta reeoleecion se re­
nueva dos veces al día. El sití i il mde se educan los 
gusanos debe ser iin edificio ventilado, al abrigo de la 
humedad, del frió y del demasiado calor, de los ratones 
y demás animales nocivos. Por cada veinte onzas de si­
miente debe tener la sala 50 pies de largo y 70 de ancho 
y ademas chimeneas para ealenlar y ventilar la habita­
ción. Las venUmas deben estar cerradas con vidrieras, 
y la temperatura do  debe bajar de 1 5  grados, si bien 
puede subirse liasW 20 v mas todavía; pero la tempera 
tura ordinaria es de ló  á 21 grados. iTs menester tener 
cuidado de que una corriente de aire piirifn(uela atmós­
fera de las emanaciones fétidas de las onigas, de sus es- 
crementos y del deterioro i|uelas hojas esi«rinionlan.Xo 
les es desfavorable la luz como algunos piensan, y anles 
bien debe considerarse como ventajosa bajo diferentes 
conceptos.

El andamio de tablilas sobre las eualesse crian los 
gusanos de seda, se compone de tantos pies derechos

¡ unidos por mediode travesanos, cuanto el espacio permi­
ta, procurando que la distancia de unos á otros, sea de 
seis pies. Fijanse estos pies derechos en el suelo y el 
techo, uniéndose á ellos los iravesafios, sobre los cuales 
se colocan tablas ó esteras. La primera tabla d is tá is  
pulgadas del suelo, bastando 15 de espacio entre las de­
mas; esinenesler tener también una enfermería para 
trasladará ella los gusanos enfermos.

Para criar los gusanos, cuando son jóvenes bastan 
unos simples canastillos de mimbres, pero á medida que 
crecen necesitan mas espacio y mas alimento. procuran­
do no acumular demasiados en un punto. La abundancia 
de las hojas debe ser proporcionada á la edad de los gu­
sanos. Antes de cada muda el apetito de estos es mas 
vivo, después cesa de repente y caen en languidez, pero 
se n'animan después de haberse despojado de su piel.

Es menester suprimir poco á poco las hojas de papel 
del fondo de los canastillos para dejar pasar el aire por 
los resquicios de las mimbres. Después de la segunda 
muda, los gusanos tienen de longitud seis líneas, y en­
tonces se los transporta al gran obrador, donde se (íepo- 
silan sobre hojas frescas, que hay que renovar de seis en 
seis horas.

Para facilitar el modo de quitar las camas á los 
gusanos, limpiarlos, separarlos de los enfermos y 
muertos, se valen los chinos de redes. En todas las 
fases de su existencia están sujetos los gu.sanos á diver­
sas enfermedades, siendo las principales el seño, calcino 
ó moscardino. (1)

El gusano cuando llega á su quinta edad cesa de 
comer, se desocupa desús escrenientus, píenle parte de 
su volúmen, abandona las hojas, quiere trepar por los 
pies derechos y ocultarse en un lugar aislado, y entonces 
es cuando se pone á hilar su capullo, en cuya fabricación 
invierte tres ó cuatro días.

La materia de la seda es liquida en el cuerpo del 
gusano, pero se emlureee al aire, y el gluten que la 
barniza pega las fibras unas á otras. En la época natural 
(á los 18 ó 20 dias) se desarrolla la mariposa, rompe su 
capullo chocando su cabeza con violencia contra el tegi- 
do en uno de los estremos que ha humedecido, y cuyas

é l) E l s(floT Rnssi «D su tra tad a  sobre la  c ria  de ausanos de 
seda, habla estensam ente de estas en iennedades, y de Tos nsedios 

1  que deben em plearae p a ra  p recarerlo s  de e llas.

d i d l

Utiiirnclon de loa gusaaoa de sedn fd  t'htns.

Ayuntamiento de Madrid



M I S K O  l)K  L A S  F A M IL IA S . 71

fibras seijara con sus patas. Uccójeiise estas mariposas 
y se las coloca sobre un pedazo de estaiiiefia usada, 
donde depositan los liiievos.

La seda es ordinariamente amarilla, aljinnas veces 
blanca, y otras verde manzana. La blanca que proviene 
de una variedad de gusano de la China, es preferida, 
porque no hay necesidad de hacer ninguna operación 
para quitarle el color.

La esperlenda lia demostrado que quince hojas de 
morera, dan una de capiiilus en peso, y ipie cien ciniló- 
nietros de capullos, dan 8 de seda hilada, cuando la 
operación se ha hecho bien. Una onza de simiente pro­
duce 80 libras de capullo. La seda de nn capullo pesa 
dos granos y medio, v su hilo tiene la longitud de 700 & 
i , 100 pies, lo ijue basta para dar una idea de su eslre- 
mada tenuidad.

La educación de los gusanos de seda en China está 
casi esclusivaineme confiada á las mugcrcs, que antes

de lomar posesión de este oficio se lavan muy bien y se 
ponen un vestido que no tenga ningún olor desagrada­
ble; deben haber pasado algún tiempo sin comer, y sobre 
lodo, no han de haber manoseado escarola, porque el olor 
de esta planta es muy perjudicial á los gusanos jóvenes. 
Sn trage debe ser de una tela suinanientó ligera, á fin 
de poder juzgar mejor del grado dcl calor, y disminuir 
ó aumentar el fuego en la habiUicion.

Cuando llega el momenlo de hilar, se colocan los 
gusanos en una especie de galería de madera, cuyo in­
terior sea muy claro, dejando suficiente espacio para el 
paso de un hombre y para mantener en medio de esta 
habitación nn fuego moderado, mas necesario que nunca 
cotitr.a los inconvenientes de la humedad. K1 fuego no 
dehe tener mas calor que el puramente necesario para 
m ntener á los gusanos ciiel ardor de su trabajo, y hacer 
la seda mas traspareiile.

Para devanar los cldiius la seda, colocan los capullos

M o d o  d e  d e i  a n a r  l a  s e d a  e n  C h iu n .

en un vaso oradado con muchos agujeros, y se los espo 
ne al vapor del .agua hirviendo de modo que puedan 
impregnarse de ella. Un operario eliiiio devana la seda 
una hora entera sin ru inar un solo hilo, porque los 
tornos de este país son mucho mejores que los de Euro­
pa y menos molestos, consistiendo solamente en tres 
ramas de bambú y una rueda común. Luego que la seda 
está devanada, se la coloca en telares mas ó menos pare­
cidos á los nuestros.

Para sus tegidos de oro, los chinos no entrelazan con 
la seda hilos de aquel mete!, sino que cortando en peda- 
citós una ancha hoja de pan de oro, los enrollan con 
mucha destreza al rededor del hilo de seda. Aunque 
estas telas tienen mucho brillo recieii hechas, lo pierden 
apenas tes dá el aire, de modo que no pueden servir para 
hacer vestidos con ellas, y solamente las gastan los man­
darines y sus mugeres, si bien hacen poco uso de ellas.

Las telas de seda mas coinimes en China, son las 
gasas que sirven á los chinos para sus vestidos de verano, 
los damascos de toda clase de colores, los rasos negros 
deNanltin, los tafetanesy brocados, las felpas y diferen­
tes clases de terciopelos. Las dos lelas mas comunes, 
son una especie de raso mas fuerte y de menos brillo 
que el de Europa, que ellos llaman Fuan-T^, y un ta­
fetán que aunque de mucho cuerpo, es ten ligero y flexi­

ble que no se corta jamás. Este tefetan se lava como las 
telas de hilo, sin perder imiclio de su brillo que se le dá 
frotándolo, sieinpvc eu la misma dirección, con la grasa 
muy purificada de la marsopla de rio.

Empican tembien en Ciiina una especie de seda grue­
sa que se iwlla en abundancia en el campo y sobre los 
árboles, producida por gusanillos semejantes á las oru­
gas, que comen las hojas de todos los árboles. E.ste seda 
no se forma en capullos, sino en largos hilos que se ad­
hieren á todos los cuerpos como los de «na araña. Es 
ademas muy espesa, dura mucho tiempo, se lava tam­
bién como la lela de hilo, y á veces so vende tan «ara 
corno los mas preciosos géneros.

La provincia de la China que se dedica en mavor es­
cala, á la educación de los gusanos de seda y la fahrica- 
cion de las telas hechas ron esta materia, es la de Tcliá- 
Kinno, cuyos habitantes, principalmente los de las ciu­
dades, visten casi todos estes lelas,-qiic se venden á 
nuivbajo precio. Están común en China la seda, que 
hasta los soldados se visten con ella, si bien en lo 
antiguo se vendía a peso de oro en este pais, como ha 
acontecido en Europa en tiempos en que era muy rara. 
Se cree que en una época muy n'niqta los chinos emplea­
ban en sus instrumentos de música, cuerdas de seda, 
que prodticlan sonidos muy dulces y agradables.

Ayuntamiento de Madrid



72
Los emperadores déla China, dicen los historiadores 

de este país, hicieron todos sus esfuerzos para pro­
pagar el uso de la seda en los primeros tiempos do su 
descubrimiento, pues de u l modo habian comprendido

a importancia de esta materia para sus súbditos nue 
hasta ias emperatrices daban el ejemplo á las mugeres 
del país, trabajando con sus propias manos en lafabrica- 
cion de las lelas de seda dentro de sus mismos palacios.

i 5-:

Modo do teger l «  seda en  China.

ESTUDIOS MORALES.

SOBRE LA tNFLUENCIA

B» NlESTB.aS SOCIEDADES MODEB>AS.

En todas las épocas de la historia en que lacivili- 
MCIOE comienM á esiender su apacible y benéfico inHu- 
iie’ o n f  ascender la importancia de la muger
f on analoga y gradual; en las épocas*^de 

salvages y guerreros, la muger 
^'"bleina de trasmisión de la raza 

áalguiio de los instrumentos de pes- 
2n n « c a b a n a ,  útiles solo en ei mommilo

proenrar- 
«pocas la im p o rta n -  

T ia  ?? re b a ja  c o n s id e n W m e D te ;  reducida
serA’id u m b re , se  a fan a  de co n tin u o  e n  la 

v ian d as , en la lac tan c ia  d e  s u s  h ijo s .
L  M o L w a  b instintos que

^ á los animales; el hombre, rey
de la cabana, m ira con desden la imporUneia de la mu- 
f>” r„1“^ " ?  procurarse el sustento por la viade 
var.p ?pVÍ. que es la virtud eminente del sal­
vaje, del hombre que habituado á una vida errante v 
nómada, fortilicado con los hábitos agrestes y feroces 
de la .caza, la guerrayla rapiña, no securade a l E
escl^TadniIi^rif 1 s“ eompañera. Sino una 
sos tÍiL m? ‘ P®'' “ fo de los esca­sos muebles que necesita su aduar. En tal estado la sí 
tuaemn de la muger es triste, si bien w  idén iií 6 Ig^í 
i  la del esclavo reducido á servidumbre, porque la muger

ImopoUnrf/?'’ para andar en la vida co-

| i F « f l g í i s

w i  representar un papel iiueresante en la hil 
«“‘dvar* ] k  poesía b s  ciencias »,' 

“i" P®ber soberano sobre el hombre ’abá 
M e n b e  una s o c S  libi!

p p l i S s i

m m m m m i

i S — S - a P í - i
S S r a r  d  ®̂“„P"/‘'"b"d“^El1?i“ tiaiismo^ 

de nuestias^amar’írMra'̂ ® i*̂ *̂'*̂  vez también

n ÍS e * z a " fF ® ^ ^ ^
y b b e S  ê̂ i
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de aquel antiguo yugo, con que la oprimian en los pri­
meros tiempos de rudeza é inciviiidad, la eleva y en­
salza allá en su corazón, de modo que siendo a sus 
ojos mas digna, mas nobles y dignas aparecen sus rela­
ciones á la vista de los demas. Kl cristianismo predi­
cando el amor á los hombres, la fraternidad y el alivio 
de los males que afligen nuestra especie, por la virtud 
de la caridadcomtatióá todo trance el predominio de 
la fuerza bruta, la esclavitud y la dureza de corazón; 
de este modo preparaba el campo á las semillas bené­
ficas que á la vez esparcía en nuestra sociedad, porque 
en seguida que al hombre se le obligó á ser bueno en 
nombre de Dios, lo fué por interés, y vé ahí la filosotia 
naciendo de la religión. La muger en el cristianismo, 
creció en moindidad, en poder, y en dignidad; de la clase 
tlesierva pasóá ser señora y compañera; rompiéronse 
los lazos de degradante dependencia, y estrecháronse 
mas y mas los de la intima amistad y del amor: dosde 
entonces se ennobleció la institución del matrimonio, 
tuvo ya un fln moral mas elevado y grandioso. ¡ Oh! que 
grandeza bay en ese lazo indisoliib'le que forman dos se­
res, que se encuentran en el mundo, para sobrellevar 
las lonnentasde la vida, y participar de las alegrías del 
corazón; |iorque ya nada es individual, aislado, se ban 
reconcentrado dos vidas en una, sin dejar de ser dos 
vidas, y viven no solo para si, viven para su posteridad, 
viven para el honor, viven jiara la gloria; esta multipli­
cación de la existencia del hombre, esta compañera de 
la vida, con quien se parte el sustento, que alivia las 
congojas y adicciones del espíritu, que aplica á la boca 
el Mlsaiiiú en el acceso de la delire, y llena de .solicitud 
ansiosa, espia los momentos de procurar tu descanso, y 
de vencer tus dolencias á fuerza de desvelos; esta coni • 
pañera angelical, después de Dios la debemos al cristia­
nismo ; sustituid otros principios á sus indestructibles 
doctrinas, y veréis convertirse la sociedad conyugal en 
un foco de corrupción, de inmoralidad y de crimen: ni el 
brillo del talento, ni la posesión de riquezas, ni el lujo y 
esplendor de lasartes, ni aun la encantadora perspectiva 
de la bennosura, indemnizarían jamás de la perdida de 
aquel amorque encarga el cristianisiiioá sus fieles, como 
corona y núcleo de todas las virtudes. Sin esta virtud la 
sociedad conyugal seria un lalierintofuneslo erizado dees­
pinas, que lastimarían el corazón y atonneutarian elalma.

Hemos indicado de que manera el cristianismo ha 
ejercido su influencia sobre el bumbre: pero no nos lie­
mos detenido á examinar de que mudo la muger ha con­
tribuido á la civilización del hombre mismo; sin em­
bargo que no hay mas que abrir los ojos para mirar las 
señales de este hecho que hemos anunciado. Va conside­
remos al hombre independientey libre de todaobJigacion 
para con la muger, ora le contemplemos ligado con el 
vinculodel matríinoiiio, siempre severa á la muger ejer­
ciendo un grande influjo sobre el hombre: ella es su ta­
lismán, la estrella de su riunbo, el anhelo de su espe­
ranza, hay una atracción invencible en el hombre, hada 
ese ser dotado de hermosura y de un conjunto de gra­
cias, que llega á enloquecer 1 s ánimos capaces de im­
presionarse profunda y exaltadamente; en esta época po­
demos decir, que la muger despierta y desarrolla eu el 
hombre, un esceso de fuerza y de pujanza, que ha de 
servirle útilmente en la carrera de la vida, porque aviva 
y desarrolla las pasiones tan necesarias para dar impul­
so á esta masa material, rebelde á veces á las frías de­
terminaciones del espíritu; y como la posesión de la mu­
ger sea uno de los impulsos naturales del hombre, refle­
xiona que para conseguir este objeto, necesitanosolo cum­
plir cuD los deberes que la sociedad conyugal le impone, 
sino hacerse muy digno del galardón y recompensa de la 
que ama; por eso no solo trabaja, sino que se moraliza: 
mas no se limita á esto únicamente su influjo, esá la vez 
mas directo; esa ternura espansívu, esa delicadeza de es-!

presión, esa cariñosa unción de sentimiento, se imprime 
fumementó sobre el rudo, desdeñoso, y áspero continente 
del hombre, vuélvese á su lado mas afable v cariñoso, no 
respira ya aquellos sentimientos de vengaiiza, do ira, ó 
de cólera que abrigaba contra sns semejantes porque se 
lu impiden no solo los ruegos de la belleza, sino las lá­
grimas de una esposa, y tal vez el fruto de su amor. 
Si hubiéramos de citar ejemplos y deducir de lo que pa­
sa á nuestra vista en los caseríos y las aldeas, dirlamus 
que la importancia ó et influjo de la muger, es aquí mu­
cho mas sensible; porque nada es mas frecuente que ver 
á la muger llena de virtudes y de pobreza, al paso que en 
el hombre se advierte una tendencia á disipar lo que á 
fuerza de sudores va reuniendo y que sin la previsión y 
los consejos de la muger se malgastaría en un dia, en una 
hora; este es unbecho quecuaiquiera lia podido observar 
en ios pueblos donde la corrupción y el lujo no lian fija­
do su asiento, y en las rlases donde la educación no ha 
penetrado como fuera de desear; n i es del caso esplicar 
las razones que han podido contribuir á este suceso, bás­
tanos indicar este hecho en coniprohaciun de la verdad 
que tratamos de demostrar, á saber: la influencia déla 
muger en la civilización humana, y todo esto sin contar 
para nada la intervención del afecto materno, la lactan­
cia y toda la ternura que una madre sabederramar sobre 
la vida de su hijo, ni el gran papel á que Dios la ha des­
tinado en esta sociedad, y que ha inspirad.* á .Vime Mar­
tin laselocuentes páginas de su libro sobre la civilización 
de la muger, porque seguramente en el seno de la fami­
lia hay un vasto teatro donde la m.adre, la esposa, la her­
mana y demás que se hallan ligados con el vinculo de la
sanare ejercen poderoso iiifliijo en el porvenir de la so­
ciedad, bay aquí sin duda una iiiaiio divina, qiieha estre­
chamente unido y armonizado los afectos de estos seres 
quend.is, pero sucesivamente se van eslendiendo las re- 
iaciones por la amistad, la gratitud y demasmedios que la 
providencia lia decretado para elfumento y subsistencia 
déla sociedad; pues bien, en esa sociedad que nace delse- 
Qode la familia, la niiigertiene un.a esfera tan dilatada que 
no puede menos de ser muy importante su influencia, 
y asi es la verdad. La historia hace mención de una 
ep ica en que el imperio de la nnigerse señala sobrema­
nera, á saber; la época de la galanteriaydei espíritu caba­
lleresco de ios .siglos medios, el tiempo del reinado de la 
hermosura y del amor, de la constancia y beroii'idad en 
los grandes afectos, que hacia mantener ó despertar la 
muger, con una prenda sencilla; galardón del valor, do la 
geneiosidad, dcl agradecimiento, ¿Cómo se concibe esa 
protección y amparo de la Iwlleza, sin mas recurso que 
su ternura DI Otro apoyo que su iiim'eneia? ¿Porqué el 
guerrero cubierto de sangre iba á deponer á los pies de 
su querida los trofeos de la victoria? quién es esta reina 
que alcanza un tan univei'sal acatamiento y precisamente 
en una época de fuerza en cpie lasociedad luchaba fuerte- 
menle por conquistar una forma, si cabe decirlo asi, devida Siu'ialv Pm vino „ i ___JTII. . .  . . .  . ’ .

„ ,—r ‘ -■ luirgue insinuación ae la oeiuau
que le imploi-a 6 le ordena? Todos estos hec os revelan 
suücientementc que la muger en la época de la caballería 
ejerció un influju maravilloso sobre el hombre, que con­
tribuyó á dulcillcarsus eostunifires guerreras con rasgos 
de generosidad que s empre galardonaba, que infundió á 
los nombres valoren los trances peligrosos y arriesgados, 
y en hii que contribuyó de la manera que en aquella épo­
ca podía contribuir, ai mejoramieiiU) del hombre enaque­
lla fraccionada y turbulenta suciedad. .4liord bien esa mi­
na del corazón, media existencia del hombre, ¿poraué no 
había de ser considerada en los tiempos modernos^esce- 
sivamenteJLn una época en que ios hombres se dejan 
arre batir fariimentedel brillo délas teorías, natiiralmeiitó 
llaman de brotar sistemas en que la mnger apareciese al-
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Uinüiite encumbrada; a s id  sansimonismu clamaba |>or 
uiia mayur emaiioi|)aciün de la Y sin duda en la
falanslicra yen la niugcr líbre, se hace mas desdichada 
la suerte de la beldad; i>eru es indudable que hay quien 
clama en medio de su exaltación, que se la concedan los 
mismos derechos y geraquia que al hombre, y á quien se­
guramente no espanUiria ver un congreso de hermosas 
decidiéndola suerte de nn país,mezclándose á su vez cu­
tre las tilas de las ciudadanas. No llevaremos hasta es­
te cstremo mieslru delirio, queremos que pesen sobre 
nosotros, todos los actos de vigor y celo que la conve­
niencia del pais reclame, y sin negara la innger la capa­
cidad de que es susceptible; nos congratulamos con ver­
la cumplir sabiamente eii su puesto los altos deberes que 
la providencia la ha señalado; no sera á los españoles 
ciertamente á quienes podrán acusar de egoísmo, y de 
falta de consideración á su importancia, que son los pri­
meros á reconocer; acatando en el trono á una esceisu 
hija de San Fernando.

I Eli consecuencia podemos asegurar atendido el pro­
greso racional de nuestras sociedades, que la muger está 
destinada a ver acrecentarse cadadia elinílujode su mag­
netismo V la fuerza de sn poder, si U-iiieiido por norte la 
virtud, atributo el mas dignodc aprecio á los ojosdel hom­
bre, procura embellecer sus gracias naturales con los mo­
dales y rellnamienlos de una culta sociedad, con el 
atractivo y encanto de las artes, con el cultivo lias- 
tadelas ciencias, si se lo perinilieran sus atenciones 
y posición ; entonces su irapurlancia social se acre- 
centaria en gran manera, y no es posible prever la tras­
cendencia de nn sucedo tan beneficioso á la humanidad 
yá la conveniencia de los pueblos. Inútil es advertir que 
el impulso y buena dirección de esta empresa pende muy 
parlículanuente del celo y estimulo que en ella emplee 
el liüuiiire.comu muy intere'sado en sus buenos resultados.

RurERTO García CaSas.

CAUSAS CELEBRES.

RASGO IllíROlCO DE AMOR CONYUGAL.

Uno de los comerciantes mas ricos de una de las co­
lonias francesas, M. D... cu uiiviage que emprendió 
á Fi'ancia en el año 1831, contrajo matrimonio en l'.t- 
ris con lina joven descendiente de una de las fami­
lias mas ilustres de Nurmaiidia, dolada de las mas be­
llas cualidades, y que poseía una fortuna cuiisider.ibic. 
Algunos meses después de este casamiento, M, I ) .. re­
gresó á su país con su muger, á quien acompañaba una 
liermana de lecbc, mas bien cuino amiga de infancia que 
en calidad de camarera, á pesar de que en la casa se le 
daba este modesto titulo.

.H. D... adoraba á su muger, y dos años lus-aron sin 
que el mas leve disgusto turbase la felicidad de los es­
posos, cuya unión se estrechó mas con el uadmiento de 
un hijo.

Pei'üá fines dei segundo año, el carácter hasta en­
tonces alegre de Sí. D.... se hizo tétrico y sombrío, lloin- 
pió con casi lodos sus amigos, sin motivo, prohibió á 
su muger las reuniones, donde hasm entonces la había 
acompañado con una especie de orgullo. El desgracia­
do estaba celoso!

Pronto estos celos, tac'dos espontáneamente, halla­
ron un alimento de los mas activos: Alberto S.... primo 
bennanode la esposa del celoso D..., jóven educado en 
París, acababa de llegarde Europa pidiendo un asilo al 
único pariente que tenia en la colonia, a lende era lia- 
madi) para recoger una herencia algo litigiosa.

M. D.... lo recibió al principio con uaa cordialidad 
espaiisiva, pero no tardó en manifestarle cierta indife­
rencia.

Previendo el jóven S... que se prolongarla su man­
sión en la Colunia, alquiló una casa inmediata a la de 
su primo y se instaló en ella. No dejó sin emlargo de
pasar casi todos los dias á casa de M. I>.....quien lejos
de agradecerle las visitas, creía que su primo escogía con 
preferencia los momentos en que su esposa se hallaba 
^ la  en la casa. Desde entonces se aumentaron los ce­
los de M, D..., los cuales llegaron á su colmo cuando al 
regresar de un viage de algunos dias, le di¡o uno de sus 
negros que Alberto S... había pasado la noche en su casa.

A las preguntas que le dirigió acerca de esu  revela-

don, solo contestó el negro Jurando por su padre, que 
haliia visto muchas veces á Alberto S.... introducirse en 
la casa á hora avanzada de la nuche y no salir de ella 
hasCi el amanecer.

La esposa de M. D.....parecía sin emiiargo siempre
tan pura y tan amante como en lo pasado. No cumpreii- 
diendo el motivo de la tristeza de su marido, procuraba 
con sus caricias devolverle la alearla que echaba déme­
nos. Pero ta felicidad había huido |>ara siempre de la 
casa lie I).... y la triste es;.osa no hallaba mas consuelo 
que eii los tiernos ruidados que prodigaba á sn hijo.

Entregado .4. P. á sus pi-oyectos de venganza, para 
llevarlos á cabo, pretesló un nuevo viage y se quedó cu 
la ciudad; hacia media noche entró secretamente en la 
cafu y se colocó de centinela cerca de la alcoba de su 
muger. Ai rayar el día se abrió con precaución la puer­
ta de esta alcoba; oyóse el ruido de un beso y apareció 
un hombre.... este era Alberto. El furor se apoderó de 
M. I)..., no pudo proferir una palabra; pero de un pisto­
letazo á quema ropa lo tendió sin vida a sus pies.

¿(jué pasó entonces entre el asesino y su esposa que 
acudió al ruido de la detonación ? Suspenda el lector su 
curiosidad hasta mas adelante. Entretanto diremos que 
el desgraciado marido fué preso, y que se negó á con­
testar a las preguntas que le dirigieron ios magistrados; 
pero no por eso se instruyó con menos rapidez la cau­
sa. Terribles eran tos cargos que se reunían contraD..., 
que era el único heredero del hombre á quien había 
asesinado, y al cual se suponía el pensamiento de ha­
ber querido apropiarse por medio de un crimen los bie­
nes de su pariente. Nada probaba el delito de adulte­
rio, y su condenación parecía infalible. En fin abriéron­
se los debates del tribunal. Presentóse .Madama D... 
pálida, sosteniéndose apenas, pero que pareciendo reco  ̂
brar alguna fuerza al ver ó su marido, se espresó asi 
con voz débil pero segm-a: «Yo sola soy la culpable, y 
para espiar mi crimen me atrevo á presentarme á este 
tribunal... soy una infame que be llenado de baldón al 
hombre á quien había jurado respetar y querer toda mi 
vida.» No pudodecir mas; sus fuerzas acaoiban de aban­
donarla, y entre las maldiciones de todos los concur­
rentes fué trasladada á su rasa.

Cosa notable! el impetuoso D..., había podido oir 
esta confesión solemne y terrible sin revelar nin­
gún sentimiento de cólera, y no dejó de causar bastan-
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(e sorpresa ver correr algunas lágrimas porsiismrgltlas-
Terminados los debales, el tribunal absolvió ¡> D..., 

y le restituyó la libertad. Cuando esle entró en su ca­
sa no bailó á su muger, lacual se había retirado á una 
miserable casita fuera de la ciudad, acompañada solo de 
su camarera que no quiso abandonarla.

Asi transcurrieron cinco años, hastaqiiecayendo gra­
vemente enfermo M. D..., después de haber recibido los 
últimos sacramentos y convencido de que no le queda­
ban sino pocas horas de vida, mandó llamar á los magis­
trados, al gobernador, á los principales individuos del 
clero, á sus próximos parientes y sus mas antiguos ami­
gos, á quienes dirigió las siguientes palabras.«Señores, 
el remordimiento es un mal horrible; ól es el que me 
mata. ¡Mi muger no ha cesado jamas de ser virtuosa y 
pura!..,. Cuando el desgraciado Alberto cayó á mis pies, 
salía, es verdad, de la alcoba de mi muger...; yo le creía 
culpable, pero este funesto error no duró masque un 
instante, Alberto se habia enamorado locamente de la 
joven hermana de leche quemiimigcr habia iraidu de 
Kiiroja; al ruido del pistoletazo acudió la desgraciada 
joven, y al ver á Alberto moribundo á mis pies, con­
fesó la falta á que él la habia arrastrado.

Juzgad de mi desesperación y de la ile mi muger que 
vino easí al misino tiempo á precipitarse en mis brazos. 
Quise revelar la verdad, pero ella se opuso diciéndome;

¿No ves que si proclamas mi inocencia, le precipitas 
tú mismo en el cadalso? Alberto es rico y tú su único 
heredero; ¿ qué podrá la pureza de toda tu vida contra 
lina prevención demasiado comiin»?

Ya sabéis lo demas: tuve el horrible valor ó mas l ien 
la insigne cobardía de oir ó este ángel de abnegación 
llamar la deshonra y el desprecio sobre su cabeza para 
salvar la mia. Mis remordimientos la han vengado: 
muero con el pesar de no haber podido hasta este supre­
mo momento, bailar fuerzas para confesar mi crimen y 
proclamar su inocencia. •

Imposible seria piular el efecto que produjeron en 
la asamblea estas palabras pronunciadas con el profundo 
acento de la verdad que la agonía hace tan solemne. 
Ai desprecio que todos tenían á madama D... sucedie­
ron el entusiasmo y la admiración; y en aquel mismo 
momento las personas mas notables de la ciudad, se 
(lirijieron en busca de la virtuosa y Qel esposa que ira- 
geron casi en triunfo junto al lecho de su marido mo­
ribundo.

Sin duda la providencia quiso completar la felicidad 
de madama D.... porque lejos de morir su marido como 
todos esperaban, recobró milagrosamente la salud, y 
boy vive feliz .al lado de su esposa, á quien cada dia ama 
con mas ternura, y sin que haya vuelto á sentir la de­
sastrosa pasión de los celos.

HISTORIA NATURAL.

L.\ C.AZ.\ DEL OSO
Bsr& á.a Jir.(»xvá.ft&a b b

Antiguamente, cuando toda la Suiza estaba cu'ierta 
(le es|>esos bosques, eran muy comunes ios osos en Las 
montañas, esp.arciendo el terror entre los rebaños; toda­
vía boy cuando un loro esadvertido |>or su instinto de 
que se halla próximo un oso, se pone inquieto, ag lado y 
anda errante por todas partes hasta que encuentra á su 
enemigo. Entonces se traba un combate terrible ; el oso 
atacado se dcQeiidecon desesperación, pero raramente 
sale bien de la lucha. El toro furioso lo empuja delante 
de si y lo ahoga apretándolo contra un árbol ó una pie­
dra. Cuéntase que un pastoral ir en buscado un toro que 
hacía dias habla desaparecido, lo halló sosteniendo asi el 
cadáver de su enemigo clavado contra un peñasco.

En la época en que los castillos, cuyas ruinas coronan 
las colinas de la Suiza, eran habitados por barones feu­
dales, bajaba el pastar de su montaña y venia á rogar 
humildemente al señor que lo líbrase desu enemigo. Por 
la mañana al romper el dia desQIaban los cazadores por 
el puente levadizo: el sonido del caracol resonaba en las 
montañas y la jauria ladraba alegremente. Guiada por el 
{ustor la cuadrilla iba á forzar al oso en su guarida; hos- 
ligadu por los perros el animal salla de su cueva con sus 
cachorros, los defendía valerosamente y moría herido por 
el venablo. Hoy estas cazas se hacen con menos aparato: 
advertido el pastor por la inquietud de su rebaño, coge 
sopesada carabina, sigue sobre la nieve las huellas de 
su enemigo, (juédase apostado en el sitio que le parece 
masá proposito, y lo mata á una distancia tal que el oso 
es herido frecuentemente antes de haber visto á su ad­
versario.

Desde el desmonte de los antiguos bosques de lallel- 
vecia.los osos han llegado á ser muy raros, y solose en­
cuentran en algunos montes retirados del canten de los 
Grisones yen la parte del Jura francés que está frente de

Ginebra, en cuya ciudad se vende lodoslosañosá las pri­
meras nieves la carne dedos ótresde estos animales. So- 
Limente en esta época pueden cazarse los osos, por que 
entonces quedan impresas sus huellas sobre la nieve. An­
tes, es imposible descubrirlosen el fondo de los bosques 
donde se oculten, pues siempre escogen los sitios mas 
somhrios é innaccesibies, y mas tarde, se agazapan en 
sil agujero óen una cueva, y permanecen durante todo 
el invierno en una inmovilidad completa.

Hace muchotiempoque se ha dicho con muctia razón, 
• c! hombre es el únicoaniraal que no ha sido calumniado» 
I’ara justificar sus instintos áeslnictores, ha injuriado 
á sus victimas, á fin de poder inmolarlas con una apa­
riencia de justicia. El oso pardo ha tenido parte en este 
difaimicion del reino animal, pues se le ha atribuido uu 
natural que no es el suyo. •

Dulce y tímido busca la soledad, eviteai hombre y se 
manfene de raíces, de tellosherbaceosyde frutos. Es­
te gusto por las frutes es su única falta y causa frecuen­
temente su pérdida

En otoño, cuando las vides que bordan las orillas del 
Ródano ésten cargadas de racimos maduros, cuando los 
tiernos albérchigos esparcidos en medio de ellas están 
cubiertos de pequeños duraznos, entonces el oso gloton 
desciende de la monteña, abandona su sombría guarida y 
viene á vendimiar antes que el viñador. Coge los raci­
mos. echa abajo los duraznos, frecuentemente con cier­
ta delicadeza y sin lastimar la vid; pero algunas veces 
por coger el racimo arranca la cepa, y por dcrrilar los 
duraznos troncha las ramas. Al siguiente dia vé el culti­
vador el desastre y busca el autor de aquel desaguisado.

.Al rayar el alba, lo encuentra algunas veces todavía 
en la viña ahíto de racimos é incapaz de subir al montó.

He aqui todos ios crímenes de laespede. Apenas pue­
den citarse ó algunos ejemplares de osos que hayan ata­
cado a las vacas ó arrebatado los carneros, y aun no es 
cierto tampoco que hayan comido su carue. Dolado de 
una fuerza colosal, el ososolamcnte hace uso de ella 
cuando se le provoca; v sobre todo cuando su valor no 
conoce peligrosesal defender sus cachorros, pues en-
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torces hasta el mismo hombre pierde para el su presti­
gio,y no teme atacarle cuerpo á cuerpo para apoderarse 
de él y ahogarlo cutre sus manos.

Peroestoscasossonraros: ordinarmniente recíbela 
muerte sindefeiiderse,ymuere liuyeudo de un enemigo 
que cierlameiite no ha buscado. ®
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